
		
			[image: Cubierta: Petrarca. Cancionero. Alianza Editorial]
		

	
		
			Francesco Petrarca

			Cancionero

			Traducción, introducción y notas de Ángel Crespo

			[image: Logo: Alianza Editorial]

		

	
		
			Índice

			Introducción

			1. Los tiempos de Petrarca

			2. La vida y la obra de Petrarca antes de la coronación

			3. De la coronación a la muerte de Laura

			4. La vida viajera hasta el establecimiento en Venecia

			5. Los últimos años

			6. Apariencia y carácter de Petrarca

			7. Petrarca, poeta y humanista

			8. La formación del Cancionero

			9. El Cancionero

			10. «Micer Francesco, que de amor suspira» o el conflicto del Cancionero

			11. La estructura del Cancionero

			12. Los Triunfos, complemento del Cancionero

			Nuestra traducción

			Bibliografía

			Cancionero

			[Primera parte. En vida de Laura]

			I

			II

			III

			IV

			V

			VI

			VII

			VIII

			IX

			X

			XI

			XII

			XIII

			XIV

			XV

			XVI

			XVII

			XVIII

			XIX

			XX

			XXI

			XXII

			XXIII

			XXIV

			XXV

			XXVI

			XXVII

			XXVIII

			XXIX

			XXX

			XXXI

			XXXII

			XXXIII

			XXXIV

			XXXV

			XXXVI

			XXXVII

			XXXVIII

			XXXIX

			XL

			XLI

			XLII

			XLIII

			XLIV

			XLV

			XLVI

			XLVII

			XLVIII

			XLIX

			L

			LI

			LII

			LIII

			LIV

			LV

			LVI

			LVII

			LVIII

			LIX

			LX

			LXI

			LXII

			LXIII

			LXIV

			LXV

			LXVI

			LXVII

			LXVIII

			LXIX

			LXX

			LXXI

			LXXII

			LXXIII

			LXXIV

			LXXV

			LXXVI

			LXXVII

			LXXVIII

			LXXIX

			LXXX

			LXXXI

			LXXXII

			LXXXIII

			LXXXIV

			LXXXV

			LXXXVI

			LXXXVII

			LXXXVIII

			LXXXIX

			XC

			XCI

			XCII

			XCIII

			XCIV

			XCV

			XCVI

			XCVII

			XCVIII

			XCIX

			C

			CI

			CII

			CIII

			CIV

			CV

			CVI

			CVII

			CVIII

			CIX

			CX

			CXI

			CXII

			CXIII

			CXIV

			CXV

			CXVI

			CXVII

			CXVIII

			CXIX

			CXX

			CXXI

			CXXII

			CXXIII

			CXXIV

			CXXV

			CXXVI

			CXXVII

			CXXVIII

			CXXIX

			CXXX

			CXXXI

			CXXXII

			CXXXIII

			CXXXIV

			CXXXV

			CXXXVI

			CXXXVII

			CXXXVIII

			CXXXIX

			CXL

			CXLI

			CXLII

			CXLIII

			CXLIV

			CXLV

			CXLVI

			CXLVII

			CXLVIII

			CXLIX

			CL

			CLI

			CLII

			CLIII

			CLIV

			CLV

			CLVI

			CLVII

			CLVIII

			CLIX

			CLX

			CLXI

			CLXII

			CLXIII

			CLXIV

			CLXV

			CLXVI

			CLXVII

			CLXVIII

			CLXIX

			CLXX

			CLXXI

			CLXXII

			CLXXIII

			CLXXIV

			CLXXV

			CLXXVI

			CLXXVII

			CLXXVIII

			CLXXIX

			CLXXX

			CLXXXI

			CLXXXII

			CLXXXIII

			CLXXXIV

			CLXXXV

			CLXXXVI

			CLXXXVII

			CLXXXVIII

			CLXXXIX

			CXC

			CXCI

			CXCII

			CXCIII

			CXCIV

			CXCV

			CXCVI

			CXCVII

			CXCVIII

			CXCIX

			CC

			CCI

			CCII

			CCIII

			CCIV

			CCV

			CCVI

			CCVII

			CCVIII

			CCIX

			CCX

			CCXI

			CCXII

			CCXIII

			CCXIV

			CCXV

			CCXVI

			CCXVII

			CCXVIII

			CCXIX

			CCXX

			CCXXI

			CCXXII

			CCXXIII

			CCXXIV

			CCXXV

			CCXXVI

			CCXXVII

			CCXXVIII

			CCXXIX

			CCXXX

			CCXXXI

			CCXXXII

			CCXXXIII

			CCXXXIV

			CCXXXV

			CCXXXVI

			CCXXXVII

			CCXXXVIII

			CCXXXIX

			CCXL

			CCXLI

			CCXLII

			CCXLIII

			CCXLIV

			CCXLV

			CCXLVI

			CCXLVII

			CCXLVIII

			CCXLIX

			CCL

			CCLI

			CCLII

			CCLIII

			CCLIV

			CCLV

			CCLVI

			CCLVII

			CCLVIII

			CCLIX

			CCLX

			CCLXI

			CCLXII

			CCLXIII

			[Segunda parte. En muerte de Laura]

			CCLXIV

			CCLXV

			CCLXVI

			CCLXVII

			CCLXVIII

			CCLXIX

			CCLXX

			CCLXXI

			CCLXXII

			CCLXXIII

			CCLXXIV

			CCLXXV

			CCLXXVI

			CCLXXVII

			CCLXXVIII

			CCLXXIX

			CCLXXX

			CCLXXXI

			CCLXXXII

			CCLXXXIII

			CCLXXXIV

			CCLXXXV

			CCLXXXVI

			CCLXXXVII

			CCLXXXVIII

			CCLXXXIX

			CCXC

			CCXCI

			CCXCII

			CCXCIII

			CCXCIV

			CCXCV

			CCXCVI

			CCXCVII

			CCXCVIII

			CCXCIX

			CCC

			CCCI

			CCCII

			CCCIII

			CCCIV

			CCCV

			CCCVI

			CCCVII

			CCCVIII

			CCCIX

			CCCX

			CCCXI

			CCCXII

			CCCXIII

			CCCXIV

			CCCXV

			CCCXVI

			CCCXVII

			CCCXVIII

			CCCXIX

			CCCXX

			CCCXXI

			CCCXXII

			CCCXXIII

			CCCXXIV

			CCCXXV

			CCCXXVI

			CCCXXVII

			CCCXXVIII

			CCCXXIX

			CCCXXX

			CCCXXXI

			CCCXXXII

			CCCXXXIII

			CCCXXXIV

			CCCXXXV

			CCCXXXVI

			CCCXXXVII

			CCCXXXVIII

			CCCXXXIX

			CCCXL

			CCCXLI

			CCCXLII

			CCCXLIII

			CCCXLIV

			CCCXLV

			CCCXLVI

			CCCXLVII

			CCCXLVIII

			CCCXLIX

			CCCL

			CCCLI

			CCCLII

			CCCLIII

			CCCLIV

			CCCLV

			CCCLVI

			CCCLVII

			CCCLVIII

			CCCLIX

			CCCLX

			CCCLXI

			CCCLXII

			CCCLXIII

			CCCLXIV

			CCCLXV

			CCCLXVI

			Créditos

		

	
		
			
Introducción

			
1. Los tiempos de Petrarca

			Los grandes cambios sociales, políticos y culturales que se produjeron durante un siglo que, como el XIV, marca la transición de la Edad Media a la Edad Moderna parecen indicar, de una parte, que las circunstancias adversas, y más aún las que llegan a convertirse en catastróficas, impulsan a los mejores de entre quienes las padecen a superarse en busca de nuevos horizontes intelectuales capaces de cambiar el rumbo aparentemente dislocado de la historia; y de otra, que lo que los contemporáneos de tales circunstancias suelen juzgar como los estertores de la agonía no son sino los dolores de un feliz alumbramiento. ¿Cómo habían de pensar los hombres del Trescientos que, tras sus convulsos y desesperanzadores tiempos, Europa iba a iniciar una época de prosperidad económica que terminaría por llevarla en un espacio de tiempo muy inferior al que mediaba entre ellos y la disolución del Imperio Romano a extender su influencia por todo el resto del mundo y a enriquecerse, no sólo con los productos materiales, sino también con las ideas, de los más diferentes y alejados países? El mismo Petrarca, testigo excepcional del acontecer del siglo XIV, se muestra pesimista en extremo en relación con sus tiempos en una carta1 escrita en Venecia el año 1367 y dirigida a su amigo Guido Sette. Es un documento impresionante en el que nuestro poeta va repasando su vida –tenía entonces sesenta y tres años– y recordando los lugares en que ésta se ha desarrollado para llegar a la conclusión de que en todos y cada uno de ellos todo ha cambiado para peor. «En cuanto a lo que me he propuesto escribirte –dice Petrarca a su amigo–, es decir, sobre el cambio de los tiempos hacia el empeoramiento y la ruina, no dudo que la fuerza de la verdad te obligue a estar de acuerdo conmigo.» Carpentrás, la ciudad provenzal en la que transcurrió la tranquila infancia de ambos, se ha convertido en un infierno y sus campos han sido invadidos por bandas de ladrones que reducen a la miseria a sus habitantes; Montpellier, donde ambos iniciaron sus estudios jurídicos, ha pasado a ser, de una pacífica y sabia ciudad universitaria, un pueblo sin apenas estudiantes ni maestros. «De Montpellier –prosigue nuestro poeta– pasamos a Bolonia. No creo que se pudiese encontrar un lugar más bello y más libre en todo el mundo. Recordarás bien la afluencia de escolares, el orden, la vigilancia, la majestad de los profesores, que parecían los antiguos jurisconsultos redivivos. Ahora no queda allí casi ninguno, y el puesto de tantos y tan grandes ingenios ha sido ocupado por la ignorancia...» Aviñón se ha convertido, desde que en ella se instaló el papado, en una ciudad corrupta y sometida a mil peligros; Tolosa, la Gascuña, la Aquitania, son las mismas tierras y conservan sus mismos nombres, pero ya no son sombra de lo que fueron. «... empujado por juvenil ardor y por el deseo de ver cosas nuevas –sigue recordando– corrí a París, en cuyo viaje tanto me espoleaba la juventud que hasta a los rincones extremos del reino llegué, viajando por Flandes, por el Brabante, por la Annonia y por la Baja Germania. Ahora, habiéndome hecho volver a aquel reino una importante misión, lo he visto tal que apenas lo he reconocido por él mismo. Quemadas, caídas, destruidas todas las casas que no tenían defensas de rocas o murallas, ofrecían a mis ojos un espectáculo de ruina y desolación...» ¿Para qué seguir? Roma y Nápoles, ciudades tan queridas por el poeta, han sufrido tremendos estragos y desventuras. Incluso Milán y Pavía han perdido su antiguo esplendor. «Y de este modo –dice Francesco a Guido– podría llevarte por toda Italia, e incluso por toda Europa, para encontrar en todas partes nuevas razones que confirmen mi tesis...», y tenía razón.

			El XIV fue el siglo en el que la decadencia del papado y su consiguiente pérdida de autoridad fue la causa de que Clemente V, que tuvo que ser coronado en Lyon, terminase por establecer la corte pontificia, el año 1309, en la ciudad provenzal de Aviñón, dependiente política y militarmente del rey de Francia. El exilio de la Iglesia duró hasta que, en enero de 1377, Gregorio XI volvió a Roma –y ello tras un breve período durante el que Urbano V trató de mantenerse sin éxito en la Ciudad Eterna y tuvo que regresar a la ciudad del Ródano–, pero muerto aquel papa el año 1378, su sucesión dio lugar al llamado Cisma de Occidente, el cual dividió de tal modo a la Iglesia que llegó a haber tres sumos pontífices que se acusaban entre sí de antipapas. Sólo en 1417 el pontífice Martín V, elegido en el concilio de Constanza, logró soldar la fragmentada organización eclesiástica. La pérdida de prestigio y el descrédito acumulado por la Iglesia desde principios del siglo XIV hasta principios del siguiente fue una de las causas –¿o uno de los efectos?– de la decadencia de la cristianísima civilización medieval.

			La otra piedra angular de la política de la baja Edad Media, el Imperio, sufrió también un golpe mortal durante el siglo XIV, a principios del cual el emperador Enrique VII de Luxemburgo emprendió una expedición pacificadora de Italia, alentada por intelectuales de la talla de Dante y Cino da Pistoia, que terminó en fracaso absoluto con la muerte del propio emperador. Y no tuvo, o no quiso tener, más éxito Carlos IV de Bohemia –amigo personal de Petrarca–, elegido emperador en 1347, cuya expedición a Italia terminó, según la vox populi, acogida en sus versos por los rimadores de la época, con la vuelta de este monarca a sus posesiones centroeuropeas enriquecido por el oro que le fue entregado para que no impusiese su autoridad en aquella península. Este emperador, que reinó hasta el año 1378, aprovechó la debilidad del papado para promulgar la célebre Bula de Oro en virtud de la cual la Iglesia no intervino en adelante en la elección de los emperadores. La medida, pensada para reforzar al Imperio, cuyo poder era más teórico que práctico en aquellos tiempos, supuso, si no una ventaja en favor de la cátedra de San Pedro, sí un debilitamiento de la institución imperial y un paso decisivo hacia su definitiva extinción, pues los príncipes electores solían votar, con objeto de no sufrir la autoridad imperial en las tierras germánicas, a magnates débiles o ineptos cuya falta de poder real se reveló fatal para los países centroeuropeos.

			Sea cualquiera el juicio sobre estos acontecimientos, lo cierto es que el desprestigio simultáneo del papado y la institución imperial, estrechamente unida a aquél por lazos históricos y religiosos, aceleró la crisis de la cultura medieval, iniciada en el siglo XIII, e hizo que los espíritus más cultos de la segunda mitad del XIV volviesen los ojos hacia la antigüedad clásica, a la que consideraron, según acertada expresión de Carlo Muscetta, «como un valor universal, un mito literario sustitutivo [en Italia] de un concreto ideal nacional»2, el de la unificación política de la península itálica, añadiremos nosotros, por el que tanto había luchado lo mejor de la generación de Dante, bajo una autoridad imperial respetuosa de las libertades municipales y amiga de la Iglesia. Pero el tiempo de los municipios libres había pasado y empezaba, en aquellos revueltos tiempos, a echarse las bases políticas y sociales de un predominio de las señorías que había de terminar, en el siglo XV –durante el cual, y gracias a la paz de Lodi (1454), se gozó de un largo período de tranquilidad pública–, por configurar a la Italia del Renacimiento como un conjunto de estados regionales independientes que, al no ser capaces de integrarse en un organismo político más abarcador y más fuerte, terminarían a su vez por provocar la intervención extranjera, con predominante presencia española, en las tierras itálicas.

			Las devastaciones que Petrarca había observado en Francia, y de las que dio cuenta a Guido Sette en su pesimista epístola, fueron consecuencia, por una parte, de la Guerra de los Cien Años, iniciada entre este país e Inglaterra en 1337, y de la terrible epidemia –tan admirablemente descrita en lo que a sus efectos en Florencia se refiere por el Decamerón–, a la que se dio el nombre de Muerte Negra, que de 1347 a 1350 mató, aproximadamente, a un tercio de la población que vivía entre la India e Islandia, y que tuvo brotes serios en posteriores ocasiones. Y, por si estas desgracias fueran pocas, no sólo los inviernos resultaron ser excepcionalmente duros algunos años del terrible siglo XIV, sino que la tierra tembló en repetidas ocasiones con tal fuerza que, por poner un solo ejemplo, en 1356 la ciudad suiza de Basilea, que acababa de abandonar Petrarca, en viaje a Praga para encontrarse con el emperador Carlos IV, quedó casi totalmente destruida. Oigamos lo que cuenta, a propósito de esta catástrofe, a su amigo Guido Sette: «Del terremoto, habíamos leído y oído el nombre [...]. Un verdadero terremoto nadie lo había sentido hasta hace veinte años [...] aquel día 25 de enero, cuando al ponerse el sol se sacudieron nuestros Alpes, que no suelen temblar –como dice Virgilio Marón3–, y toda Italia y gran parte de Alemania temblaron con tal fuerza que muchos, para los que era completamente nueva y nunca imaginada la cosa, creyeron que había llegado el fin del mundo [...]. El año siguiente, el terremoto se produjo en Roma (y torres y templos se arruinaron) y se extendió por la vecina Etruria [Toscana]... Y siete años más tarde, en la baja Germania y en todo el valle del Rin se hizo sentir tan fuertemente que abatió a Basilea, no grande pero sí bella ciudad, y al parecer sólidamente edificada [...]. Y yo había partido de allí, donde durante un mes entero había esperado inútilmente a nuestro emperador [...]. Por lo demás, aquel día cayeron, derruidos, a tierra, en ambas orillas del Rin, más de cuarenta castillos [...]. Pero la frecuencia de los males hizo que desapareciesen en los hombres el estupor y el miedo»4.

			¿Algo más? La Jacquerie, en 1358, en un París cuyo rey, Juan el Bueno, había sido hecho prisionero por los ingleses en 1356; los inquietantes progresos del imperialismo otomano y la consecuente decadencia de la ortodoxa Bizancio; las guerras civiles de los Trastamara en España... Y, sin embargo, durante este siglo excepcionalmente infausto, Italia estaba forjando las pacíficas armas del humanismo, primera fase del Renacimiento: su pintura, su escultura, su arquitectura, su música, hacían progresos rápidos y sólidos; pero sobre todo los hacía la literatura. Sus tres mayores escritores –Dante Alighieri (1265-1321), Francesco Petrarca (1304-1374) y Giovanni Boccaccio (1313-1375)– han sido llamados con toda justicia las Tres Coronas del siglo XIV.

			
2. La vida y la obra de Petrarca antes de la coronación

			Sic tunc vitam quaternario partiebar5, dice Petrarca a su amigo Sette en la carta de la que tan interesantes noticias acabamos de obtener; y, en efecto, por lo menos en lo que se refiere a su infancia, su adolescencia y su juventud, los cuatrienios parecen jugar un papel ordenador al mismo tiempo que divisor, si no tan estricto como dice el poeta –al que gustaba embellecer, incluso con estas simetrías cronológicas, la historia ideal de su vida–, sí al menos con cierta aproximación, de manera que sus cambios de residencia y de estado se atenían con mayor o menor exactitud a dicho ritmo temporal.

			El padre de Francesco Petrarca era un notario florentino llamado ser Pietro di ser Parenzo, aunque se le conocía más por Petracco, nombre que el hijo latinizó e hizo célebre a lo largo de toda su vida. Ser Petracco era hijo de un ser Garzo, autor de loas religiosas, popularísimo género de la poesía en lengua vernácula que, más tarde, fue llevado a la perfección por Iaocopone da Todi. Según testimonio de sus contemporáneos, ser Garzo, que también ejerció la profesión notarial, fue un varón de vida ejemplar y buen consejo que vivió rodeado por el respeto de sus conciudadanos y alcanzó la insólita edad de ciento cuatro años.

			Ser Petracco heredó de su padre la afición a las letras latinas y vulgares y fue un profesional de notable talento entre cuyos amigos se contaba Dante Alighieri. Nacido hacia el año 1267, no tardó en ocupar importantes cargos públicos y en desempeñar delicadas misiones diplomáticas en nombre de su ciudad. Llevaba poco tiempo casado con la joven Eletta Canigiani cuando, en vista del mal cariz que tomaban los asuntos florentinos para los güelfos blancos, facción a la que pertenecía de siempre, y aleccionado quizás por el reciente ejemplo de la persecución de Dante y sus compañeros de exilio, se ausentó de Florencia y se llevó consigo a su mujer. Esta medida fue, sin duda, prudentísima, puesto que pocos meses después de haberla tomado fue acusado de falsificación de un documento público. Como la acusación carecía de otro fundamento que no fuese la persecución a que los güelfos negros, hechos dueños de Florencia con la ayuda del papa Bonifacio VIII, estaban sometiendo a los blancos, ser Petracco no compareció para defenderse y fue condenado en rebeldía a una fuerte multa y a la pérdida de la mano derecha. No habiéndose presentado para que se cumpliese tan bárbara y arbitraria sentencia, le fueron confiscados todos sus bienes y se decretó su destierro.

			Su hijo Francesco solía decir –y escribir– que ser Petracco fue expulsado de Florencia cuando su amigo Dante, pero ello no es del todo exacto; lo que sí es cierto es que el exilio de ambos se debió a su pertenencia al partido blanco. De esta manera, los destinos de dos personalidades poéticas tan diferentes como las de Dante y Petrarca tienen, sin duda, algo en común. Petrarca, que nació en Arezzo, ciudad en la que se habían refugiado sus padres, el 20 de julio de 1304, se declaró siempre florentino, si bien es cierto que nunca quiso vivir en Florencia ni siquiera cuando, siendo ya famosísimo, se le ofreció la restitución de las propiedades paternas y una cátedra en el estudio de la ciudad.

			Esperando que la situación política evolucionase favorablemente, ser Petracco, que el año 1303 había estado unos días en Florencia, gracias a la inmunidad que le proporcionó su calidad de miembro de una embajada del partido blanco que trataba de negociar un acuerdo con sus rivales, terminó por trasladar a la familia a una propiedad suya llamada la Incisa, situada entre Florencia y Arezzo, y no lejos de ninguna de ambas ciudades, y siguió colaborando con los blancos, no sin hacer algunas visitas a su mujer y a su hijo. Consecuencia de ellas fue el nacimiento, en 1307, de Gherardo, hermano y amigo íntimo de Francesco, el cual recordaría siempre con deleitosa nostalgia los años de niñez pasados en la Incisa rodeado por los bosques, los viñedos, los olivares y los campos de labor del Valdarno.

			En 1311 ser Petracco se trasladó a Pisa. El emperador Enrique VII de Luxemburgo, en el que los güelfos blancos habían puesto sus esperanzas, acababa de ser coronado rey de Italia en Milán, el día de la Epifanía, y pensaba trasladarse a Pisa para negociar la paz entre los partidos florentinos. Allí fue también Dante, y es muy posible que allí le viese por primera y última vez el niño Francesco. En marzo o abril del año 1312, el emperador llegó, en efecto, a Pisa, y ser Petracco, hombre menos idealista y mucho más práctico que Dante, no debió de tardar en darse cuenta de cómo iban a desarrollarse los acontecimientos, puesto que repentinamente tomó la decisión de trasladarse a la ciudad provenzal de Aviñón, en la que, como sabemos, Clemente V había instalado la corte pontificia tres años antes, con objeto de ocupar un cargo administrativo en ella. Petrarca contaba entonces ocho años –dos cuatrienios– y durante los cuatro siguientes sería instruido en Carpentrás, y en unión de su hermano Gherardo, por el maestro toscano Convenevole da Prato, buen latinista y hombre de humor y costumbres extravagantes, pero de extremada bondad, al que nuestro poeta trataría de ayudar en su vejez y del que siempre guardó un filial recuerdo. Carpentrás era una ciudad pequeña y tranquila, situada a unos veinte kilómetros de Aviñón, en la que ser Petracco había puesto casa en vista de las dificultades insuperables para encontrar alojamiento en la entonces superpoblada Aviñón.

			A últimos del año 1316 y, en consecuencia, poco después de haber cumplido sus doce, Francesco fue enviado por el padre, en unión de Gherardo, a realizar estudios de derecho civil y canónico en Montpellier, ciudad que, por aquel entonces, se encontraba bajo la soberanía del rey de Mallorca. Los cuatro años que pasó en ella son, al parecer, los que vieron nacer su vocación por las letras, sobre todo por las latinas. Muerta su madre en 1318 o 1319, es muy posible que escribiese entonces su primera poesía en latín, dedicada a su recuerdo.

			En 1320, Francesco, Gherardo y su amigo Guido Sette, del que ya tenemos noticia, fueron enviados a ampliar estudios en Bolonia, sede entonces de la mejor escuela jurídica de Europa. Fueron unos años felices durante los cuales se desarrolló el gusto de Petrarca por la poesía en lengua vulgar –Bolonia era la ciudad de Guido Guinizelli, el padre del stil nuovo, y es posible que Francesco conociese en ella a Cino da Pistoia, uno de los más famosos estilnovistas– sin perjuicio de su amor a las letras latinas, que fue en aumento. Desde Bolonia se desplazó dos veces a Aviñón, en 1321 y 1324, e hizo un viaje a Venecia y otro a Ancona. Pero los años de formación universitaria de Petrarca fueron bruscamente truncados por la muerte de su padre, acaecida en 1326. Su hermano Gherardo y él se vieron obligados a volver a Aviñón para hacerse cargo del no muy crecido patrimonio familiar.

			De los primeros años que siguieron a la muerte de ser Petracco nos da una idea, al parecer bastante clara, una célebre epístola de nuestro poeta6 dirigida a su hermano cuando éste ya había profesado como monje cartujo. No es posible saber, a falta de otras fuentes, hasta qué punto exagera, a ejemplo del San Agustín de las Confesiones, las circunstancias y anécdotas de la vida de petimetre que llevó, en compañía de Gherardo, en aquella Aviñón llena de gentes de toda la cristiandad a la que luego llegó a odiar y dar el nombre de moderna Babilonia, y contra la que había de escribir tres duros sonetos, amén de unas cuantas epístolas no menos indignadas y mordaces. Petrarca idealizó mucho su biografía, casi hasta el extremo de que en muchas ocasiones escribió, más que sobre sí mismo, sobre el personaje que sus propósitos literarios y morales le habían hecho imaginar que era –o debía ser– Francesco di ser Petracco. En todo caso, bastante de lo que cuenta suena a muy verosímil. Entre otras cosas, parece que Gherardo y él fueron engañados por los albaceas de su padre y, en consecuencia, recibieron muy mermado el patrimonio familiar. «Dice un proverbio muy difundido –comenta Petrarca en su carta– que “la ocasión hace al ladrón”, y precisamente por esto, hermano, hablando con claridad, de ricos que éramos nos hemos convertido en pobres o, por lo menos, y debemos darle gracias a Dios, de ocupadísimos, en ociosos, y de agobiadísimos, en libres. Sucedió además que a todos aquellos que cargaron con nuestros despojos, despojados en poco tiempo de igual manera, les vimos morir de muerte dolorosa o languidecer en extrema pobreza y en una miserable vejez; y no es chico consuelo de la ofensa la venganza, sobre todo si procede de la mano de Dios»7.

			Con lo poco que les quedó, Francesco y Gherardo se dieron a una vida de jóvenes elegantes a la moda. Nuestro poeta recuerda a su hermano el vano atractivo que ejercía sobre ellos un vestido elegante, los varios cambios de atuendo que hacían al día, el temor a que el viento los despeinase o una caballería les manchase de barro la toga, el suplicio que les causaban los zapatos demasiado estrechos... Todo para agradar a los demás, muchos de los cuales les desagradaban a ellos8.

			Pero aquella vida, ya sea porque la herencia fuese disipada en poco tiempo, ya sea, y creemos que esto tuvo gran importancia, por cansancio de unas costumbres que no respondían al temperamento de ninguno de los dos, no duró mucho, y nuevas preocupaciones absorbieron a Francesco. Dos sobre todo: el amor y el estudio.

			El Viernes Santo 6 de abril de 1327 Petrarca vio por primera vez, en la iglesia de Santa Clara de Aviñón, a una joven de la que quedó enamorado al instante. Quién fuera esta mujer, a la que llamó Laura en su verso y en su prosa, y si éste era su verdadero nombre, es algo que no podemos saber. Sí es seguro, en cambio, que la inspiradora del Cancionero no es un ente de ficción. Pero de esto hablaremos con más detenimiento en el lugar apropiado. Baste ahora con decir que el concepto que Laura pudiese formarse de él, así como la rápida disminución de su fortuna, sin olvidar ni mucho menos su amor al estudio, le hicieron cambiar de vida en el espacio de dos o tres años, si es que ésta fue tan trivial y desocupada como nos quiere hacer creer en la carta a que acabamos de referirnos; pues lo cierto es que, según destaca justamente Francisco Rico9, en el período comprendido entre los años 1326 y 1329, Petrarca llevó a cabo una memorable hazaña filológica que suele ser olvidada –o por lo menos sacada de su contexto– por muchos de sus biógrafos y estudiosos. Nos referimos a su edición de las Décadas de Tito Livio superior a cualquier edición anterior de un clásico latino y verdadero origen –y modelo– de la filología moderna. En este trabajo, y en torno a la figura de Escipión el Africano, tienen su origen, como aclara el mismo Rico10, el De viris illustribus y el poema en hexámetros Africa, dos importantes obras de las que no tardaremos en dar noticia.

			Cuando Petrarca se encontraba estudiando en Bolonia conoció al también estudiante Giacomo Colonna, perteneciente a una de las familias más poderosas e influyentes de Roma. Es muy probable que Giacomo buscase la amistad de Francesco porque le habían llamado la atención sus poesías estilnovistas. De vuelta en Aviñón, ambos jóvenes siguieron tratándose y Petrarca terminó por ser uno de los más prometedores intelectuales del círculo de los Colonna, en el que ingresó como capellán del cardenal Giovanni, hermano de su amigo, tras haber tomado, en 1330, las cuatro órdenes menores y haberse obligado, en virtud de ellas, al celibato y al rezo diario del oficio. Francesco permanecería al servicio de su protector hasta el año 1337 y, tras una corta interrupción, volvería a servirle durante diez años más.

			Puede pensarse que nuestro poeta tomó las órdenes menores por considerar imposible su amor por Laura, pero lo cierto es que, dado que nunca renunció a él, y tardó mucho en renunciar a su consumación, sus motivos debieron de ser otros. En realidad, Petrarca debió de hacerse clérigo porque, una vez disminuida su fortuna, ésta era la mejor manera de conseguir una independencia económica que le permitiese, de una parte, dedicarse libremente a sus estudios y, de otra, vivir en Aviñón y moverse en los círculos sociales, sin duda elevados, que frecuentaba la mujer de la que estaba enamorado.

			En todo caso, Petrarca renunció a ejercer una carrera, la de derecho, para no ser más que un hombre de letras. En la célebre epístola Posteritati11 da las razones de esta decisión: «Fui a estudiar leyes a Montpellier y pasé allí otros cuatro años, y luego a Bolonia, donde estuve otros tres12, y oí las lecciones de todo el derecho civil: un adolescente de esperanzador futuro si hubiese continuado por aquel camino. Pero abandoné aquellos estudios apenas me vi libre de la tutela familiar. Y no porque no me agradase la majestad del derecho, que es sin duda grande y vive de aquella antigüedad romana que tanto admiro, sino porque la maldad humana lo plega a usos depravados. Me disgustó, pues, aprender lo que no habría podido ejercer decentemente; que con decencia habría sido casi imposible y si, por el contrario, hubiese querido, mi integridad habría sido achacada a la impericia». El concepto que Petrarca se había formado de la profesión de abogado no sufrió variaciones con el tiempo: en la rima CCCLX del Cancionero, que debió de ser escrita entre 1342 y 1343, pero que, en todo caso, fue corregida muchos años más tarde, llama a la abogacía «arte / que frases vende y miente sin cuidado»13.

			Parece, pues, que lo que Petrarca buscaba al tomar las órdenes menores y aceptar la protección de los Colonna era el ocio imprescindible para poder ser un intelectual puro: tal vez el primero de la historia de nuestra cultura. Y podemos adelantar que lo consiguió plenamente, pues siendo, como era, un hombre que jamás aceptó cargos públicos –si bien desempeñó ocasionalmente algunas misiones diplomáticas por cuenta de sus sucesivos señores– ni participó en los manejos del poder, supo conquistarse, como erudito y poeta, el respeto de los poderosos de Italia y de muchos de fuera de ella. Petrarca terminó por ser considerado como el más importante escritor de su tiempo, sólo comparable a sus amados clásicos romanos, lo cual fue, como fácilmente se comprende, verdaderamente trascendental dado que la gran autoridad moral y cultural, reconocida por los gobernantes de aquel tiempo, de que gozó el movimiento humanista por él fundado fue la base, y el punto de partida, de la libertad que los intelectuales han ido conquistando durante los seis últimos siglos.

			Durante el verano de 1330, nuestro poeta pasó en Lombez, pequeña ciudad de los Pirineos, una temporada en compañía de su amigo Giacomo Colonna que acababa de ocupar aquella sede episcopal. Desde aquel año hasta 1337, hizo unos cuantos viajes que le llevaron, además de a otras ciudades, a París, a Gante, a Lieja, a Aquisgrán, a Colonia y a Lyon, y sobre aquellos viajes escribió varias cartas a los Colonna, por cuya cuenta viajaba y para los que es más que probable que cumpliese algunas misiones de carácter político y eclesiástico. En Lieja descubrió, el año 1333, dos oraciones perdidas –las Pro Arquia– de Cicerón, las copió él mismo y, posteriormente, las divulgó por toda Europa. Fue el comienzo, o casi, de una labor incansable y fructífera en cuyos detalles no podemos entrar y que se reveló como trascendental para la cultura humanística. La ejemplaridad de Petrarca en cuanto impulsor de los estudios literarios clásicos es sobradamente conocida, «en cambio –escribe Francisco Rico–, todavía no es cosa debidamente asimilada que Petrarca depuró, glosó y puso en circulación a Vitrubio, abriendo el paso a la teoría de Leon Battista Alberti y a la mejor práctica de la arquitectura renacentista. O que al hacer otro tanto con la Chorographia de Mela y con una serie de geógrafos latinos menores consolidó un clima decisivo para la magna aventura de Colón»14.

			Durante su estancia en París el año 1333, Petrarca encontró al fraile agustino Dionigi da Borgo San Sepolcro, que estaba enseñando teología en la universidad. Es muy probable que nuestro poeta se hubiese hecho amigo suyo en Aviñón y parece muy verosímil que, en esta ocasión, le confiase las angustias que le causaba su amor por Laura y las inquietudes que le hacía padecer su incontenible deseo de fama y gloria literarias. Lo cierto es que Dionigi regaló a Francesco un ejemplar de las Confesiones de San Agustín y le recomendó vivamente su lectura, seguro de que este libro podía convertirse en su guía espiritual. Y así fue: Petrarca no se separó nunca de él y terminó, a su vez, por regalarlo el mismo año de su muerte –Dionigi había fallecido en 1342– al también fraile agustino Luigi Marsili. «Amante de los viajes, cual era por naturaleza y por mi edad juvenil –dice en la carta con la que se lo envía–, este librito, que me era carísimo por cuanto contiene y por quien lo ha escrito, y que por su escaso tamaño era muy manejable, frecuentemente me acompañó por casi toda Italia, Francia y Alemania, tanto que se convirtió en inseparable de mis manos.»15 Y poco más adelante: «Pero ahora, salido de la casa de Agustín, a ella vuelva finalmente»16.

			Una de las etapas de este viaje fue ocasión de que el nuestro tuviese que atravesar el bosque de las Ardenas, infestado entonces por partidas armadas del duque de Brabante y el conde de Flandes, que se hacían la guerra; y lo atravesó sin temor alguno, según se desprende de los sonetos CLXXVI y CLXXVII del Cancionero17, de la misma manera que, muchos años más tarde, había de navegar por el Po entre dos ejércitos enemigos18. Rasgo curioso –y no podemos saber hasta qué punto idealizado en sus escritos– este del carácter de Petrarca, quien, si bien solía esquivar los peligros del mar, afrontaba serenamente los de la tierra, y no sólo en las dos ocasiones a que acabamos de referirnos.

			También parece ser una idealización la subida al monte Ventoso de que habla en una carta dirigida a Dionigi da Borgo San Sepolcro19. La epístola lleva fecha de 26 de abril de 1336 y dice haber sido escrita en Malaucena, al pie de dicho monte, pero la crítica filológica ha podido establecer que fue escrita entre 1353 y 1355, cuando ya había muerto su destinatario, con objeto de incluirla en sus Familiarium rerum libri20. Podría, quizá, sostenerse que fue escrita en 1336 y corregida por el poeta cuando iba a incluirla en esta obra, pero las razones aducidas por G. Billanovich21 han sido aceptadas, debido a su solidez, por la mayor parte de los estudiosos. Nos encontramos, pues, ante la idealización de un episodio que pudo suceder de otra manera o que sólo se quedó en proyecto. Por lo demás, esta carta es uno de los más bellos escritos de Petrarca, tanto por su fluyente estilo latino como por sus magníficas descripciones de la naturaleza y, sobre todo, por el elaborado sentido alegórico que la informa.

			Cuenta en ella que su hermano Gherardo y él, acompañados por dos criados, emprendieron, tras de que un viejo pastor tratase de disuadirlos, la ascensión del monte Ventoso22, situado no lejos de Aviñón. El tiempo era bueno, y Gherardo emprendió la escalada con decisión; Francesco, en cambio, dio rodeos, descendió algunos pasos, en busca de mejor camino, cuando se sintió fatigado y, ante las llamadas de su hermano, le dijo que, en lugar de seguir, como él, el camino más recto, buscaría uno que fuese más practicable por la otra vertiente, aunque ello le llevase más tiempo. No era, reconoce el poeta, sino un pretexto para justificar su pereza. La consecuencia fue que, tras desgarrarse las ropas y lacerarse las carnes, cansado y arrepentido de su falta de decisión, hizo un supremo esfuerzo y, una vez en lo más alto del monte, pudo contemplar un maravilloso panorama. La alegoría es transparente: la subida a la montaña es el sendero de la virtud y, en último término, el de la salvación; Gherardo –que se hizo monje cartujo al principio de los años 40– emprende este camino sin dar rodeos ni ahorrar esfuerzos, mientras Francesco, cuyo esfuerzo es frenado por la indecisión, sufre caídas y desgarrones y busca pretextos para no imitar a su hermano.

			«Mientras contemplaba con admiración todos los detalles –escribe Petrarca–, ora sumido en pensamientos terrenos, ora elevando mi espíritu, a semejanza de mi cuerpo, a regiones más elevadas, creí oportuno leer las Confesiones de San Agustín, regalo de tu amor que llevo siempre en las manos en recuerdo del autor y del donante: un librillo de tamaño muy reducido, pero de infinita dulzura. Abro, al azar, dispuesto a leer lo primero que encontrara, porque ¿qué podía encontrar que no fuera pío y devoto? Por casualidad apareció el décimo libro de dicha obra. A Dios pongo por testigo, y también a mi hermano –que se hallaba presente, porque esperaba con interés oír a Agustín hablar por mi boca–, de que las primeras líneas que vi decían: “Y los hombres van a admirar la altura de las montañas, la enorme agitación del mar, la anchura de los ríos, la inmensidad del océano y el curso de los astros y se olvidan de sí mismos”.»23 «A Dios pongo por testigo», escribe nuestro poeta, hombre de profunda fe y, en consecuencia, no proclive a jurar en vano: ¿no quiere ello decir que esta frase de Agustín, tal vez en otras circunstancias, o quizá en las mismas, aunque menos idealizadas, causó el efecto a que más adelante se refiere? Pues sigue escribiendo: «Confieso que quedé atónito. Mi hermano deseaba que yo siguiera leyendo, pero le pedí que no me importunase, y cerré el libro, irritado contra mí mismo, porque la belleza terrena todavía me admiraba [y seguiría admirándole hasta el fin de su vida], pese a que de los propios filósofos paganos debía haber aprendido tiempo atrás que nada hay digno de admiración, sino el espíritu, a cuya grandeza nada es comparable»24.

			El año 1337, Petrarca viajó a Roma, como huésped de los Colonna, y quedó deslumbrado, más que por los testimonios de su grandeza política, por encontrarse en la patria de sus admiradísimos escritores latinos. Aquel año supuso un cambio importante en su vida, aunque no fuese más que por el hecho de haber decidido irse a vivir a Valclusa, un valle cercano a Aviñón, en el cual nace el río Sorga y que, por entonces, estaba escasamente habitado. Compró en él una casa y una pequeña propiedad rural y se llevó allí su ya nutrida biblioteca, dispuesto a volver lo menos posible a la ciudad papal. Durante aquellos años, la pasión de Petrarca por Laura iba en aumento y parece que ésta, sin dejar de mostrar ocasionalmente que era correspondida de manera espiritual, observaba una actitud de recato y rechazo de todo contacto carnal que debía aumentar los sufrimientos del poeta hasta el punto de interferir en su capacidad de trabajo. Pero debió de haber otros motivos –y no tan sólo la búsqueda de la soledad campestre, recomendada por los médicos medievales como uno de los más eficaces remedios contra la aegritudo amoris, el mal de amor– para que Francesco se trasladase a Valclusa. Uno de ellos sería su creciente aversión hacia la ciudad sede de la corte pontificia, pues si es cierto que el nuestro creía que la verdadera capital de la cristiandad era Roma y que en ella debía encontrarse la cabeza visible de la Iglesia, a cuyo efecto dirigiría dos epístolas a Benedicto XII en 1335 o 133625, no lo es menos que la corrupción aviñonense le hacía ingrata la vida en aquella ciudad. Pudo haber un tercer motivo: aunque Petrarca no había publicado en aquellas fechas ninguna de sus grandes obras latinas, tanto su fama de filólogo como la no menor de poeta en lengua vernácula darían lugar a que fuese importunado por personas deseosas de conocerle y en cuyo trato no encontraría ninguna compensación. Finalmente, una aventura, con toda probabilidad más erótica que amorosa, pudo inducirle a alejarse de Aviñón: aquel año de 1337 le nació, de una mujer de la que nada se sabe, su hijo natural Giovanni, cuya desdichada historia sería motivo de frecuentes amarguras para el padre.

			Es posible que se serenase su ánimo en aquellas soledades alpinas y que el poeta tratase de obtener buenos frutos de la crisis espiritual que, como consecuencia de cuanto llevamos dicho, parece que sufrió durante los tiempos inmediatamente anteriores a este exilio campestre. Por lo pronto, se decidió a trabajar con constancia en su obra literaria y, con objeto de organizarlas posteriormente en un libro, reunió y revisó sus poesías en lengua vulgar. Es el principio de la laboriosa formación del Cancionero, a cuyo desarrollo nos referiremos en el debido lugar. Por otra parte, inició la composición de dos importantes obras latinas: De viris illustribus y Africa. La primera, que nunca llegó a terminar, es una colección de biografías de personajes de la antigüedad clásica y la mitología, a la que añadió, en una de las fases de su formación, las de algunos personajes bíblicos, empezando por Adán. Su intención es pedagógica y moralizante pero ofrece, en contraste con obras semejantes de la Edad Media, la característica de no atenerse únicamente a la ejemplaridad de lo narrado, sino de tratar también de distinguir la verdad histórica de la fabulación poética en las obras de que se sirvió para redactar las biografías. El análisis psicológico de sus personajes tiene por fin mostrar una moralidad ajena a las especulaciones teológicas propias de la moral cristiana, lo que viene a significar que la virtud puede ser conquistada y ejercitada fuera de la vida cristiana y que la ejemplaridad de los grandes paganos es válida para los que han tenido –es un concepto muy petrarquesco– la fortuna de conocer la verdadera religión, que aquéllos ignoraron. De viris illustribus tiende, pues, un puente entre la antigüedad y los tiempos modernos y pretende soldar dos épocas que habían sido separadas, en su concepto, por la Edad Media. La prosa de este libro trata de superar el cursus latino de los escritores medievales y, mediante la imitación de los modelos clásicos, se impregna de un ritmo épico que le confiere, en ocasiones, una intensa calidad poética, muy aparente en algunos pasos de la biografía de Escipión el Africano.

			Africa es un ambicioso poema en hexámetros latinos cuyo objeto es exaltar a Roma y a las virtudes romanas en la figura de Escipión, su protagonista. La evolución espiritual de Petrarca le llevó, ya en los bordes de la vejez, a considerar a Julio César como su héroe predilecto, pero no cabe duda de que en los años de su juventud lo fue el vencedor de Cartago. El tono del poema es virgiliano, pero su estructura y su composición se resienten de falta de unidad, pues su autor no era un poeta épico, defecto de estructura tal vez atribuible en parte al hecho de que nunca fue terminado. A pesar de ello, en el poema hay pasajes de gran calidad, especialmente los de tono lírico, que deben ser considerados como sus máximos aciertos. Africa, aunque no fue publicada en vida de su autor –pero sí conocida fragmentariamente–, conquistó la admiración de los contemporáneos e influyó decisivamente en su coronación.

			Petrarca llevó a cabo otros trabajos y estudios en su residencia de Valclusa y, por otra parte, si bien pasó allí largas temporadas, no sólo se desplazó con cierta frecuencia a Aviñón, donde residía su señor y protector Giovanni Colonna, sino que realizó largos viajes que interrumpieron durante meses su retiro campestre. De cómo vivía en él da idea la epístola26 en versos latinos dirigida a su amigo Giacomo Colonna, en la que, tras asegurarle que no deja de pensar en Laura, añade:

			Est michi cena levis, cui condimenta famesque

			Et labor et longi prestant ieiunia solis.

			Villicus est servus, michi sum comes ipse canisque...

			Hic mecum exsilio reduces statione reposta

			Pyerides habitant; rarus superadvenit hospes

			Nec nisi rara vocent noti miracula fontis27.

			Uno de los amigos que solían visitarle, y al que devolvía las visitas, era Philippe de Cabassole, obispo de Cavaillon, diócesis a la que pertenecía Valclusa. Philippe tenía un año menos que Francesco y estaba destinado a hacer una brillante carrera tanto eclesiástica como política. Petrarca le dedicó su tratado De vita solitaria28 y le dirigió varias epístolas. También le visitaban de vez en cuando sus amigos de Aviñón y los de otras ciudades a los que sus asuntos llevaban a la capital provisional de la Iglesia y, sobre todo, el poeta no estaba aislado porque mantenía una activa correspondencia que fue, no sólo la gran promotora de su fama, sino, dado su contenido, una pieza fundamental para el triunfo del humanismo.

			De la belleza y de la paz de Valclusa, Petrarca solía hacerse lenguas, tanto en prosa como en verso. Valclusa era para él un refugio donde ocultar su melancolía amorosa, su aegritudo, pero también, y según parece deducirse de una de sus canciones29, un lugar ocasionalmente visitado por Laura, que parecía no querer perderle del todo. Son famosos los cuatro dísticos latinos en que el poeta celebra su retiro campestre:

			Valle locus Clausa toto michi nullus in orbe

			gratior aut studiis aptior ora meis.

			Valle puer Clausa fueram iuvenemque reversum

			fovit in aprico vallis amena sinu,

			Valle vir in Clausa meliores dulciter annos

			exegi et vite candida fila mee,

			Valle senex Clausa supremum ducere tempus

			et Clausa cupio, te duce, Valle mori30,

			versos en los que, como suele suceder en los que escribió en lengua vulgar, el preciosismo es vehículo de una intensa y no fingida emoción.

			Valclusa se hizo mítica en la vida de Petrarca. Hemos hablado antes de la posibilidad de que el poeta se trasladase allí para olvidar a Laura o, cuando menos, para templar su desasosiego amoroso. No parece, sin embargo, que lo lograse, pues más bien se diría que sus cuidados aumentaron en aquella amada soledad, en la que creía ver cómo se le aparecía su amada31.

			
3. De la coronación a la muerte de Laura

			El día 1 de septiembre de 1340, Petrarca dirigió al cardenal Giovanni Colonna una carta a la que pertenece el siguiente párrafo: «Me encuentro en una encrucijada, en la incertidumbre, y no sé adónde es preferible que me dirija. La historia, aunque extraordinaria, se dice en dos palabras. Hoy, cerca de las nueve, me han llegado cartas del Senado que me ruegan con fuertes presiones y con mil argumentos que me desplace a Roma para ceñir la corona poética. Exactamente el mismo día, hacia las cuatro de la tarde, la misma invitación me ha llegado de mi paisano Roberto [de’ Bardi], excelente persona, canciller de la Universidad de París, querido amigo mío y admirador de mis cosas: con amabilísimas razones me exhorta a ir a París. ¿Quién habría podido pensar jamás que entre estos escollos [los de la fuente del Sorga] me habría podido suceder algo semejante?»32. A continuación, nuestro autor pide consejo a su amigo, el cual, sin duda, debió de ser uno de los que, con su influencia, consiguió para él este honor que tanto deseaba, y tras de cuya aceptación parece que no tardó, si no en arrepentirse, sí en sentirse desasosegado. Como era de esperar, Giovanni Colonna, que debió de comprender que las preguntas de Francesco eran retóricas, le aconsejó que aceptase la oferta romana.

			Reinaba entonces en Nápoles el rey Roberto de Anjou, que tenía fama de varón sabio y justo, y Petrarca decidió que fuese este monarca el que le examinase y le declarase digno, como era de rigor, de recibir la láurea poética, a cuyo efecto emprendió un viaje a la capital del Vesubio el día 16 de febrero de 1341. Para nuestro poeta, Roma era, no sólo la incontrastable capital de la cristiandad, sino también, y quizá por encima de todo, la ciudad en la que nacieron y vivieron su entonces venerado Escipión y una pléyade de hombres justos e ilustres; la ciudad a la que ninguna otra había logrado equipararse; la más afortunada y de más terrible nombre; la ciudad de los mártires de Cristo; el sepulcro de los santos33, ¿qué tiene, entonces, de extraño que su sed de gloria y su ímpetu juvenil le decidiesen a hacer cuanto en su poder estuviese para ser coronado?

			Una vez en Nápoles, y durante tres días sucesivos, Francesco se sometió a un examen, el cual fue realizado por el rey Roberto. Del carácter de este monarca, a cuyo patrocinio se acogió tan gustosamente nuestro poeta, nos dan una idea las palabras que el de Anjou le dirigió en aquella ocasión y que aquél recoge en su semblanza: «Ésta es la vida humana, y las inclinaciones, las aspiraciones y las tendencias son varias. Pero yo juro que más caras y más dulces que el mismo reino me son las letras; y si lo uno o lo otro me hubiese de faltar, con más gusto perdería la corona que las letras»34. ¿Qué duda cabe de que la elección del rey Roberto para que le examinase fue, por parte de Petrarca, una manera indirecta de estimular a los demás señores de Italia a la protección de las artes? En este sentido, su actuación estuvo dirigida a ganar prestigio para el trabajo intelectual puro.

			Como era de esperar, el rey Roberto declaró al aspirante apto para recibir la corona; y la coronación tuvo lugar en el Capitolio romano el día 8 de abril de aquel año de 1341. Boccaccio da noticia del acontecimiento en una nota de su célebre zibaldone, con las siguientes palabras: «Para eterna memoria de la cosa, a cuantos lean sea conocido que el año MCCCXLI el egregio y elocuente varón Francesco, hijo del difunto Petracco dell’Ancisa de Florencia, por el ínclito rey de Jerusalén y de Sicilia fue examinado en secreto, y después en público, en presencia de sus notables, y aprobado en facultad de poesía, y subsecuentemente, a instancias del mismo rey en la alma urbe de Roma, por el magnífico Caballero Orso degli Orsini, entonces ilustre senador de los Romanos en el Capitolio, en presencia de todo el pueblo, en la calenda XV de mayo del año mencionado, fue coronado felizmente poeta»35. En la oración que pronunció durante aquella insólita ceremonia, nuestro poeta hizo un elogio de la poesía y de los estudios clásicos, a propósito del cual recordó que, después del poeta romano Estacio, era él mismo el primero en ser coronado. Proclamó luego que los poetas son superiores a los cultivadores de todas las ciencias, pues «entre la función del poeta y la del historiador y del filósofo (moral o natural) hay la misma diferencia que entre un cielo nuboso y uno sereno: la luz que se halla sobre uno y otro es la misma, pero se diferencia según la capacidad de percepción de quien mira. Y, además, tanto más dulce se hace la poesía cuanto mayor es la busca de la verdad, que hace mucho más dulces sus frutos: baste haber dicho esto no tanto de mí mismo cuanto del valor de la profesión poética»36. Además, y sin duda para estimular a los poderosos a proteger la poesía, asegura que, para el género humano, no hay supervivencia sin poetas, porque éstos son quienes transmiten a la posteridad los nombres de sus grandes contemporáneos.

			Una vez terminada la ceremonia en el Capitolio, Petrarca, formando parte de un cortejo, se dirigió a la iglesia de San Pedro, en la que depositó aquella corona de laurel que le daba el derecho, jamás ejercido por él, a dedicarse a la enseñanza37.

			Durante el viaje de regreso, Francesco se detuvo en Parma, ciudad en la que fue huésped de su señor, Azzo da Correggio, y pasó algún tiempo en la soledad de Selvallana, donde parece que siguió trabajando en el poema Africa, algunos de cuyos fragmentos había leído públicamente en Nápoles. Tal vez el hecho de haber sido coronado en la capital del mundo latino le estimulaba a terminar, cosa que nunca consiguió, este poema en hexámetros.

			De vuelta en Provenza, en 1342, Petrarca fue favorecido con un canonicato, que nunca disfrutaría, debido a una disputa judicial, en Pisa, y, ya en Valclusa, siguió trabajando en el Cancionero y en sus escritos latinos. Parece ser que conoció por entonces, seguramente en Aviñón, al joven romano Cola di Rienzo, el célebre tribuno, del que no tardaremos en hablar más extensamente.

			La contradictoria personalidad de nuestro poeta se vio conmovida aquel mismo año por dos acontecimientos de signo muy diferente: el ingreso de su hermano Gherardo en la cartuja de Montrieux y el nacimiento de su hija natural Francesca, no se sabe si de la misma madre que Giovanni. Estimulado, sin duda, por ambos acontecimientos, escribió por entonces la primera redacción de su célebre tratado Secretum, obra considerada por muchos críticos como la mejor de las suyas en prosa.

			El título completo de la obra es, según la erudición tradicional, De secreto conflictu curarum mearum (Sobre el secreto conflicto de mis inquietudes), si bien los estudiosos actuales se inclinan a preferir, basándose en una expresión del propio Petrarca, el de Secretum meum (Secreto mío), y con este título ha sido traducido al español por Carlos Yarza38. Se trata de una admirable obra en la que el poeta desnuda su alma de manera ejemplar y sin demasiadas autocomplacencias, lo que hace de ella un documento imprescindible para conocer la complejidad de su carácter y, en lo que ahora nos afecta, para verter luz sobre su Cancionero.

			El Secreto mío consta de una introducción y de tres diálogos entre su autor y San Agustín, en presencia de la figura alegórica de la Verdad. Más que de una confesión, se trata de una introspección, de un diálogo interior en el que el poeta discute con suma lucidez con su otro yo, representado por San Agustín. Petrarca declara ser presa casi constante de la acidia y víctima de una voluptas dolendi (voluptuosidad de afligirse) y se alarma de los fatales efectos de su estado de ánimo, pues éste se traduce en una aversión a cuanto ve, oye y entiende. San Agustín, que se revela como buen consejero, paciente interlocutor y duro censor cuando es necesario, y el poeta discuten en el libro III el amor a la gloria y el que éste siente por Laura, y el santo le demuestra que se trata de dos pasiones demasiado humanas que le alejan de la verdad y de la vida recta y cristiana. Particularmente interesantes nos parecen las acusaciones contra el amor por Laura que el poeta pone en boca de Agustín, según las cuales esta pasión ha perjudicado, y sigue perjudicando, a su ánimo, a su cuerpo y a su fortuna y es el motivo de un sufrimiento inútil que, además, le ha convertido en «fábula de las gentes». El libro no termina con el arrepentimiento incondicional de Petrarca, quien, sabiéndose débil –recuérdese la alegoría de la ascensión al monte Ventoso39– y de carácter contradictorio, y conociendo tal vez que sus pasiones son absolutamente necesarias para la realización de su obra de poeta y humanista, matiza las críticas y parece dejar para un momento indeterminado la iniciación de su camino de perfección; y ello confiere una atractiva singularidad a esta obra, que no cuenta con precedentes, que nosotros sepamos, de sus originales aspectos psicológicos. La problemática del Secreto mío se encuentra también en el Cancionero y a ella nos referiremos en el lugar oportuno.

			A finales del año 1343, Petrarca desempeñó en la corte de Nápoles una difícil y poco exitosa misión diplomática en nombre del papa Clemente VI y tuvo, luego, ocasión de detenerse en Roma y en Palestrina, invitado por los Colonna. A principios del año 44, llegó a Parma, donde disfrutaba de una canongía, y compró una casa en dicha ciudad. Cuando se encontraba trabajando en sus poesías latinas, se vio obligado a huir debido al asedio de Parma por tropas de los Gonzaga y de los Visconti. De esta evasión habla en una carta40 dirigida a su amigo Barbato da Sulmona, al que había conocido en Nápoles en 1341, escrita un par de días después de encontrarse a salvo. «El 23 de febrero –le dice–, al ponerse el sol, habiendo salido con unos pocos compañeros de la ciudad, por medio de las centinelas enemigas, me puse en camino. Llegado hacia medianoche a las cercanías de Reggio [Emilia], ciudad enemiga nuestra, de improviso surgió de una emboscada una banda de ladrones que nos amenazaba con fuertes gritos... la única esperanza residía en la fuga y en las tinieblas.» El poeta y sus amigos lograron escapar de aquellos malhechores pero, cuando se creían libres de peligro, «he aquí que mi caballo –sigue diciendo–, fidelísimo a mí, tropezó y cayó a tierra con tanto ímpetu que quedé magullado y casi perdí el conocimiento. Sin embargo, en aquel extremo hice acopio de mis fuerzas y me levanté». Petrarca consiguió cabalgar de nuevo pero sus guías se perdieron y, asustadas, les obligaron a detenerse fuera del camino en un lugar desde el que se oían las voces de las escoltas enemigas. Para colmo de males, se desencadenó una lluvia mezclada con granizo, de la que los fugitivos se guarecieron debajo de las barrigas de las caballerías. Por fin, lograron llegar, poco después del amanecer, a la ciudad amiga de Escandiano, en la que Petrarca se hizo curar y vendar el brazo y la pierna que se había herido, y desde allí viajó a Módena y a Bolonia41. Durante este viaje, descubrió en la biblioteca capitular de Verona los primeros dieciséis libros de las epístolas de Cicerón a Ático, y las dirigidas a Bruto y a Quinto, todas las cuales se encargó él mismo de copiar. Fue en aquella ciudad, y en tal ocasión, donde se hizo amigo de Pietro, uno de los hijos de Dante.

			De nuevo en Provenza, vivió preferentemente en Valclusa de 1345 a 1347, y allí escribió su trabajo De vita solitaria42 (La vida solitaria), una obrita en la que se ocupa de la soledad en cuanto generadora y favorecedora de virtudes y en cuanto condición necesaria para el trabajo intelectual. Soledad no significa, según nuestro poeta, aislamiento ni misantropía, ni tampoco aversión al mundo. Petrarca defiende, por el contrario, la posibilidad de conducirse dignamente en este mundo mediante la consecución y el goce de un tiempo verdaderamente libre para la meditación y la creación, y sienta en este admirable libro varios de los ideales de los humanistas al margen del misticismo y del contemptu mundi (desprecio del mundo) propio de la ascética medieval. En este sentido, La vida solitaria es un manual de conducta para poetas y otros trabajadores del espíritu. La soledad es, en el fondo, la manera de aquietar el ánimo humano, de vencer la aegritudo de que Petrarca se queja en el Secreto mío. Para él, su soledad y su ocio significaron siempre el comercio intelectual, la conversación con los mejores ingenios del pasado –el «escucho con mis ojos a los muertos» de Quevedo– y del presente mediante la lectura de sus obras y la posibilidad de producir las propias con objeto de que sean el mejor y más preciado testimonio de su vida.

			Aunque Petrarca no era lo que puede definirse como un político, ni por supuesto se entregó a una acción directa en las luchas y revueltas de su época, como habían hecho Dante y otros poetas estilnovistas, entre los que se contaban sus amigos Cino da Pistoia y Sennuccio del Bene, Italia, su unidad y su grandeza eran algunas de sus constantes preocupaciones. De este amor a su patria es testimonio, entre otros, la canción CXXVIII43, escrita hacia el año 1345, así como la epístola métrica II, 3, dirigida a Eneas de Siena, poeta y doctísimo dominico, escrita unos catorce años antes.

			No puede, pues, extrañarnos que cuando Cola di Rienzo, al que había conocido, como se recordará, en Aviñón, unos años antes, fue nombrado tribuno del pueblo romano por aclamación popular y se propuso restaurar las instituciones, las libertades y la grandeza de Roma, le dirigiese una égloga y dos cartas en latín44 en las que le exhortaba a cumplir sus nobles propósitos y pedía la colaboración de los ciudadanos; y ello a pesar de que entre los principales perjudicados por el gobierno de Cola se encontraban los Colonna. El hecho nos parece muy esclarecedor porque Petrarca ha sido acusado, tanto por algunos de sus contemporáneos como por parte de la posterioridad, de servilismo, y aun de arribismo, en relación con los grandes de su tiempo cuando más bien parece que, hombre de nobles ideales, pero posibilista en sus juicios políticos, sólo en ocasiones en las que el triunfo de sus ideas parecía, como en ésta, seguro, se animaba a desafiarlos. Pero de este asunto hablaremos más adelante cuando nos refiramos a las relaciones que no tardaría en entablar con los Visconti de Milán.

			La empresa de Cola –cuyo gobierno duró del 20 de mayo al 15 de diciembre de 1347– fracasó por causas y en circunstancias que no podemos enumerar aquí, la principal de las cuales fue la oposición de la Iglesia a sus planes, primero disimulada y luego abierta, a la que se unió el cambio de conducta del tribuno, por el que fue recriminado por Petrarca45, quien, sin embargo, le defendió siempre ante la corte papal y se preocupó por conseguir su libertad cuando, años después, fue conducido prisionero a Aviñón.

			En 1346, el año antes del gobierno de Cola di Rienzo, Clemente VI había ofrecido a nuestro poeta un obispado y un puesto de secretario pontificio, y si bien es cierto que su rechazo de ambos cargos fue motivado en parte por su deseo de independencia, también debemos pensar que su radical disconformidad con la política eclesiástica de su tiempo debió de pesar mucho en su decisión. Ya un soneto escrito en 1342, al principio de su segunda estancia en Valclusa, comienza con este cuarteto:

			De Babilonia impía, que proscrita

			tiene a vergüenza y es madre de errores,

			que al bien no alberga, y sí a muchos dolores,

			el querer vivir más a huir me incita46

			en el que Babilonia está por Aviñón, o más bien por la corte pontificia. Y deben de ser precisamente del año 1347 otros sonetos47, de tonos crudamente satíricos, en los que denuncia las inmoralidades de todo género que le hacían odiar a aquella ciudad. Está claro, por lo tanto, que nuestro poeta iba cortando las amarras que le unían a la capital espuria de la Iglesia y, por ende, a la familia Colonna, cuya influencia en ella era grande. También es de 1347 la Égloga VIII, llamada Divortium (Separación), en la que se finge un diálogo entre Ganímedes, es decir, el cardenal Colonna, y el poeta, que aparece bajo el nombre de Amiclades, símbolo y figura de la honesta pobreza. La composición es una despedida de Petrarca, mal vista por su señor, pero llevada a cabo con firmeza. Y no podía ser de otra manera, pues el nuestro partió poco después de haber escrito este poema con el pretexto de llevar una embajada del papa al señor veronés Martino della Scala, pero muy probablemente con el secreto propósito de unirse en Roma a Cola di Rienzo. Sólo que al llegar a Génova tuvo noticia de los desmanes que empezaba a cometer su amigo y, tras haberle escrito la carta a que ya nos hemos referido, continuó su viaje oficial, tal vez dispuesto a no abandonar más Italia.

			La peste que había empezado a asolar a Europa en 1347 empezó por cobrarse la vida de un joven poeta amigo de Petrarca, Franceschino degli Albizzi, a propósito de cuya desaparición el nuestro escribió una magnífica carta consolatoria48 a Giovanni dell’Incisa, pariente de aquél; pero la noticia más triste, y desesperante, que podía llegarle le fue transmitida en una carta de Ludwig van Kempen, amigo íntimo al que solía llamar Sócrates, y al que dedicó las Familiares, el 19 de mayo de 1348, cuando se encontraba en Parma: Laura había sido víctima de la peste.

			Petrarca no se separaba nunca de un bello códice de Virgilio que le había miniado Simone Martini –el mismo artista que pintó, por encargo suyo, un bello retrato de Laura49– y, precisamente en la página de las guardas opuesta al frontispicio pintado por Martini, el poeta escribió, a poco de recibir aquella carta, las siguientes palabras:

			«Laura, ilustre por sus virtudes y celebrada durante mucho tiempo por mis versos, apareció por primera vez ante mis ojos en el tiempo primero de mi juventud, el año del Señor de 1327, el sexto día de abril, en la iglesia de Santa Clara de Aviñón, a la hora de maitines y en aquella misma ciudad, en el mismo mes de abril, en la misma hora prima del día, el año 1348, la luz de su vida ha sido sustraída a la luz del día, mientras yo me encontraba casualmente en Verona, ignorante, ay de mí, de mi suerte. La dolorosa noticia me llegó a Parma, en una carta de mi Luis, el mismo año, la mañana del 19, el mes de mayo. Su cuerpo castísimo y bellísimo fue puesto a reposar en el cementerio de los frailes menores, el mismo día en que murió, a la hora de vísperas. Estoy convencido de que su alma ha vuelto al cielo, de donde había venido, como la del Africano [Escipión] de que habla Séneca. He considerado escribir esta nota, para amargo recuerdo de esta pérdida, y con una acerba dulzura, en esta página que con frecuencia está bajo mi mirada, para que me venga la amonestación, mediante la frecuente lectura de estas palabras, y la meditación sobre la rápida huida del tiempo, de que no hay nada en esta vida en que yo pueda encontrar placer en adelante y de que ya es tiempo, ahora que está roto el nudo más fuerte, de huir de Babilonia: y esto, por la previdente gracia de Dios, será fácil para mí, si reflexiono con viril perseverancia sobre las inútiles preocupaciones del tiempo pasado».

			El dolor sereno que se desprende de estas líneas demuestra que la pasión de Petrarca, templada por la edad y por la madurez espiritual, no renunciaba, sin embargo, al recuerdo, es decir, al amor que tanto le había hecho sufrir durante veintiún años. La segunda parte del Cancionero, a la que más adelante nos referiremos, es testimonio de ello y de las nuevas maneras de sentir y manifestar dicho amor.

			Pero una de las primeras reacciones –tal vez la primera– de nuestro poeta ante tan espantosa pérdida es tan singular, y tan poco o nada atendida por la crítica, que nosotros sepamos, que merece la pena referirse a ella en este lugar. La Égloga XI, escrita en 1348 o poco tiempo después, y llamada Galatea [Laura], finge un diálogo entre Níobe (el alma del poeta, oprimida por el dolor), Fusca, o Tenebrosa (la razón del poeta que, dependiente de los afectos humanos, desespera de la salvación) y Fúlgida (la fe que espera, y exhorta a ella, la salvación eterna). En el contraste entre estos tres aspectos –casi heterónimos– de la personalidad de Petrarca, el fino análisis psicológico parece desembocar, al principio, en la proposición de un verdadero culto pagano en memoria de Laura:

			Irruam in amplexus, figam oscula; dulce cadaver

			Hoc referam moribunda sinu, fotumque sacellis

			Inferam at arcanis divum penetralibus abdam.

			Addam perpetuos celebret quos mundus honores;

			Virgineos addam cetus, ritusque verendos

			Et sua sacra dee; nec fax nec carmina deerunt,

			Femineas longe lateque sonantis laudes50,

			dice la doliente Níobe, pero Fúlgida le hace ver que la verdadera gloria la disfruta ya, en presencia de Dios, Laura; y Níobe, convencida de ello, se propone llevarla siempre en su corazón como ejemplo de pudor y modelo de belleza. Es, en efecto, el espíritu que domina a la segunda parte del Cancionero.

			
4. La vida viajera hasta el establecimiento en Venecia

			Invitado por Iacopo da Carrara, señor de Padua, se trasladó Petrarca a esta ciudad del Véneto, donde le había sido asignada una canongía, el año siguiente al de la muerte de Laura, e inició allí la ordenación de sus Familiarium rerum libri, o Epístolas familiares. Francesco, en efecto, escribió a lo largo de toda su vida centenares de cartas dirigidas tanto a sus amigos particulares como a eruditos, prelados y políticos, y este extensísimo epistolario es un documento de fundamental importancia para el estudio de los orígenes del humanismo y, por supuesto –como ya habrá comprobado el lector–, para el de la vida del poeta y el resto de su obra. Petrarca, consciente del valor de estos documentos excepcionales, y siguiendo, sobre todo, el ejemplo de las colecciones epistolares de sus admirados Cicerón y Séneca, decidió dar una forma orgánica a las suyas, lo que supuso no sólo un trabajo de recopilación y ordenación por épocas y asuntos, sino también una revisión estilística, y en muchas ocasiones de contenido, en la que fueron eliminados detalles y circunstancias poco significativos –o poco discretos– en su opinión y añadidos otros, con objeto de hacer las cartas comprensibles e interesantes para aquellos a quienes no habían sido directamente destinadas. También procuró el poeta aproximar el latín medieval y, por así decirlo, demasiado familiar, en que muchas de ellas fueron redactadas, al latín clásico que pretendía restaurar con su obra.

			Las trescientas cincuenta a las que dio el título de Familiares tratan de los más diversos temas y asuntos, desde la política, la crítica, los temas morales, los eruditos y las por él consideradas falsas ciencias medievales hasta sus viajes, sus inquietudes y preocupaciones y otras cuestiones de carácter moral. El vigésimo cuarto y último libro de esta colección contiene las que dirigió a los «antiguos ilustres», entre los que se cuentan Cicerón, Horacio, Virgilio, Tito Livio, Séneca y Quintiliano. Dentro de su actitud de admiración y respeto a estos personajes, Petrarca se permite criticar sus ideas y valorar moralmente, no siempre de manera favorable, sus hechos.

			Adelantemos que otra de sus colecciones, organizada años más tarde, es la titulada Senilium rerum libri o Epístolas seniles, la cual contiene las últimas que escribió –aunque incluye algunas anteriores– ya en su madurez y en su vejez. La última de ellas debía ser la titulada Posteritati (A la posteridad), que no llegó a terminar, y a la que tendremos ocasión de referirnos más adelante, en la que ofrece una autobiografía incompleta y hábilmente condensada y manejada. Las epístolas llamadas Sine nomine (Sin nombre) por no figurar al frente de ellas los nombres de sus destinatarios –casi todos ellos restituidos por la crítica erudita– forman otra obra que Petrarca no puso en circulación en vida por tratar en ella de temas tan peligrosos como el de la corrupción de la Iglesia. Finalmente, después de su muerte, fueron reunidas con el título de Varie (Varias) las cartas que el poeta no había incluido en sus colecciones.

			Durante estos años, a partir de los cuales asegura Petrarca haber guardado absoluta castidad, escribió los Psalmi penitentiales (Salmos penitenciales), breve obrita en la que, imitando la forma bíblica, de cuyo espíritu participan, e inspirándose en San Agustín y en el Secreto mío, se confiesa a Dios y le pide misericordia. Ya veremos las tentaciones a que se vio sometido sin tardanza.

			Tras visitar de nuevo Roma en 1350, con motivo del Jubileo, aceptó la invitación de Giovanni Boccaccio a que visitase Florencia, y en esta ciudad, de la que siempre se había considerado natural, se hizo amigo del autor del Decamerón y de otros estudiosos, entre los que se contaban Zanobi da Strada, Lapo da Castiglionchio y Francesco Nelli. Como la amistad con Boccaccio fue tal vez la más íntima, tanto en el terreno puramente personal como en el literario, de cuantas Petrarca anudó, y dada la singular importancia de ambos autores para la cultura occidental –sin olvidar cuestiones suscitadas entre ellos tan importantes como el juicio sobre Dante–, conviene que nos detengamos un poco en el asunto.

			Como es sabido, Boccaccio, que había nacido nueve años después que Petrarca, se educó en Nápoles, y ello ha dado lugar a la hipótesis de que conociese al autor del Cancionero el año 1341, cuando éste se sometió al examen de la coronación ante el rey Roberto, a cuya corte estaba muy unido el autor del Ninfale fiesolano. Vittore Branca51 duda de que fuese así, y ello a pesar de la nota sobre la coronación escrita por Boccaccio en su zibaldone52 y de una carta también escrita por él en 1339 y dirigida a un joven sabio que, por las señas, parece ser nuestro poeta. En ella le pedía que fuese su corresponsal y su maestro. De lo que no cabe duda es de que a partir de este encuentro florentino de 1350 la amistad entre ambos poetas fue inquebrantable y tuvo, además, importantes efectos, pues el magisterio de Boccaccio, Coluccio Salutati y otros eruditos de la escuela petrarquesca creó las condiciones para que Florencia se convirtiese en el más brillante centro renacentista.

			De vuelta en Padua, Petrarca no tardó en recibir la visita de Boccaccio, quien le ofreció, en nombre de la Señoría florentina, la restitución de los bienes de su padre y una cátedra en el estudio de la ciudad. Pero el poeta, celoso de su libertad y de su ocio y –todo hay que decirlo– disgustado con el régimen político florentino, al que consideraba como una tiranía de los muchos, frente a las tiranías personales bajo las que su vida se desarrollaba más o menos plácidamente, no aceptó aquella honrosa proposición. Por el contrario, nostálgico de su retiro campestre de Valclusa –y seguramente de la memoria de Laura–, se instaló de nuevo en aquellas soledades en junio de 1351. Cabe preguntarse si no huía, al marcharse a Provenza, de un nuevo amor al que se refieren, además de la rima CCLXX53, otras no incluidas en el Cancionero pero que han llegado a nosotros, procedentes de autorizados códices de la época. Parece, en efecto, que Petrarca se enamoró, o empezó a enamorarse, de una mujer de Ferrara y que su pasión, si corta y tal vez secreta, fue bastante violenta.

			Pudo haber otro motivo que hiciese al nuestro ausentarse de Italia, y en particular de Parma: la enemistad de Ugolino, obispo de aquella ciudad, fundada en razones políticas. No considerando oportuno referirnos por extenso a esta circunstancia, tal vez no tan anecdótica como a primera vista pudiera parecer, nos remitimos a la larga epístola que en diciembre de 1351 dirigió Petrarca a este prelado, haciéndole ver que no era su enemigo ni había intrigado nunca contra él54.

			Una vez en Valclusa, Petrarca continuó trabajando en De viris illustribus y en el Cancionero e hizo algunas visitas a Aviñón para ocuparse de algunos encargos que le habían hecho los Carrara y para poner freno a las habladurías e intrigas del obispo Ugolino.

			En 1352 escribió la mayor parte de las epístolas Sine nomine contra la corte pontificia. Aquel mismo año dirigió al papa Clemente VI, que se encontraba gravemente enfermo, una carta55 en la que le aconsejaba que se librase de la turba de médicos ignorantes que trataban de curarle y que se pusiese en manos de uno solo «no en elocuencia, sino en ciencia y confianza conspicuo». Uno de estos médicos, sintiéndose aludido, se buscó a un mediano latinista al que encargó un opúsculo contra Petrarca. Nuestro poeta respondió enérgicamente en marzo del mismo año 52, pero el médico volvió a atacar con un libreto lleno de insultos, al que nuestro poeta respondió de nuevo, a poco de haberlo recibido, en los primeros meses de 1353. Algún tiempo después, y ya en Milán, Petrarca organizó estos escritos suyos en las célebres Invective contra medicum (Invectivas contra un médico) en las que, tras dejar claro que no atacaba sino a los malos médicos, replica a los argumentos con que su improvisado contrincante veja a las artes liberales en beneficio de las mecánicas, entre las que, según la clasificación medieval de Hugo de San Víctor, se contaba la medicina. A propósito del asunto, Petrarca hace una estupenda defensa de la poesía y de su carácter alegórico, que será una constante de su obra y de la de Boccaccio. Sin pretender extrapolar el escrito petrarquesco a los tiempos actuales, dominados por la tecnología, sí diremos que nuestro poeta defiende a las artes, no por su utilidad inmediata y material, sino por su dignidad y su elevación espiritual.

			Este asunto y la llegada a Aviñón de Cola di Rienzo como prisionero del papa después de haber estado preso en Praga debieron de ir colmando la medida de Petrarca en relación con la corte pontificia, y puede que influyesen en su próxima y definitiva ausencia de Provenza. Nuestro poeta se preocupó por la suerte de Cola, al que sin embargo no visitó, hasta el punto de dirigir una carta al pueblo romano56 en la que le exhortaba a pedir la extradición de su antiguo tribuno, que sólo en Roma podía ser juzgado y al que, por otro lado, defendió como poeta con objeto de hacerle más respetable ante sus jueces. Ya estaba Petrarca en Milán cuando, el 16 de septiembre de 1353, Cola fue excarcelado y el papa se dirigió a los romanos pidiéndoles que le acogiesen con gratitud pues, a pesar de sus malas acciones, había llevado a cabo otras «dignas de ser recompensadas»57. El papa que escribió esta carta fue Inocencio IV, elegido en 1352, tras la muerte de Clemente VI, y de cuya elección derivaron nuevas preocupaciones para Petrarca, puesto que, siendo cardenal, había dado oídos a ciertas murmuraciones que tachaban a nuestro poeta de nigromante porque era un lector asiduo de Virgilio. La cosa no puede extrañarnos, pues el poeta romano tuvo durante la Edad Media no sólo fama de profeta de Cristo, debido a su célebre Bucólica IV, sino también de mago. Lo que sí resulta llamativo es que un cardenal diese oídos a tales acusaciones contra un hombre de reconocida piedad y ortodoxia y notable no sólo en Aviñón, donde era amigo de los mejores, sino también en Italia y en otros países de la cristiandad. La elección del nuevo papa había tenido lugar el 18 de diciembre, y no debe de ser muy posterior la carta58 que Petrarca escribió a su amigo Philippe de Cabassole, en la que se lamenta con indignada vehemencia de que haya llegado a un puesto tan importante quien prestó oídos a las mencionadas acusaciones. Ya veremos que, con el tiempo, el papa rectificó su juicio sobre nuestro poeta, el cual, en vista de la situación que acababa de producirse, decidió poner tierra entre el pontífice y él. De manera que, en mayo o junio del año siguiente –y sin haber querido despedirse de Inocencio a pesar de las instancias del cardenal de Talleyrand para que lo hiciese–, abandonó para siempre la Provenza, tras una demora debida a una terrible tempestad y a los bandidos que infestaban la comarca.

			Llegado a Milán, el arzobispo Giovanni Visconti, señor de la ciudad, le pidió insistentemente que se quedase a vivir en ella, y Petrarca, tras haber recibido de él seguridades de que serían respetadas su libertad intelectual y social y la tranquilidad necesaria para dedicarse a sus trabajos, tomó la para muchos equivocada decisión de aceptar aquella proposición. El poeta se estableció en una casa cuya fachada miraba a la iglesia de San Ambrosio, mientras su parte trasera daba a las murallas de la ciudad. Era un lugar tranquilo que le permitía, según su humor, estar en contacto con Milán y sus gentes o aislarse como si se encontrase en el campo. Más tarde establecería su residencia extramuros, en busca de una más completa soledad. El arzobispo cumplió lo prometido, si bien se sirvió, como veremos, en algunas ocasiones de los servicios y buenos oficios de Francesco. Ambos, el poeta y el prelado, tuvieron algo que ganar en aquel trato: Petrarca el sentirse bajo la protección del estado más próspero y seguro –además de Venecia– de toda Italia, puesto que los asuntos de los estados de la Iglesia y del reino de Sicilia se encontraban en uno de sus peores momentos; el tirano de Milán, el tener en su corte al intelectual más prestigioso de Europa.

			Pero las reacciones adversas no se hicieron esperar, y le llegaron a Petrarca de sus amigos, y en especial de los florentinos. Una carta de Boccaccio, escrita en Rávena, donde ocasionalmente se encontraba, el 18 de julio de aquel mismo año 53, fue particularmente dura: «¿Quién, a partir de ahora –le escribía–, acusará a los infames, a los impúdicos, a los lascivos y a los avaros condenará después que nuestro Silvano [Petrarca] así se ha excedido? Oh miseria, ¿dónde la honestidad, dónde la integridad, dónde sus consejos han ido a parar, ahora, cuando se hace amigo de aquel al que, atroz e inhumano, ora Polifemo, ora Cíclope le llamaba? ¡De aquel del que, casi estomagado, condenaba la desfachatez, la soberbia, la tiranía, no seducido, no obligado, sino espontáneamente se somete ahora al yugo!». Boccaccio se refiere más adelante a la indignación que Petrarca podía sentir contra los florentinos por haberle privado de los bienes de su padre pero le reprocha haberse hecho amigo del enemigo de su patria. ¿Qué, entonces, de su soledad? ¿Qué de su pobreza, rodeado, como estaba, de riquezas mal adquiridas?

			A pesar de la inusitada dureza de la carta, la amistad de los dos poetas no se vio truncada, tal vez porque Petrarca consideraba retóricas las acusaciones de Boccaccio, o quizás porque se produjese una posterior explicación entre ambos amigos. En el fondo, se trataba, como se ve por las últimas referencias a la carta del certaldense, de que la indignación de éste procedía del hecho de que Florencia y Milán fuesen ciudades enemigas. Hacía poco habían sostenido una guerra, cuya paz fue firmada a principios de aquel año, por la posesión de Pisa, pero la enemistad era vieja. Y, por otra parte, es preciso tener en cuenta, para comprender la indignación de Boccaccio, que su ideología era güelfa y comunal, es decir, burguesa, mientras la de Petrarca se inclinaba al gibelinismo y era aristocrática. El nuestro, como decimos, no parece haber respondido a la carta de su discipulus; en cambio escribió en agosto dos cartas a Francesco Nelli59, que en el epistolario aparece con el nombre de Simónides, en las que le daba cuenta de sus condiciones de trabajo y le hacía ver que lo que buscaba al quedarse en Milán era tranquilidad. En todo caso, y como observa atinadamente Wilkins60, «la decisión tomada por Petrarca de establecerse en Milán no parece haber causado la pérdida de ninguna de sus amistades».

			Para tratar de comprender mejor esta decisión es inoportuno juzgarla según criterios contemporáneos, como se ha hecho con frecuencia desde el siglo XIX. En la Italia del XIV no había ningún estado democrático, e incluso el concepto de soberanía era bastante vago, puesto que sobre las particulares de muchos de ellos gravitaba, aunque teórica, la del emperador. Si a esto se añade que la tiranía era el régimen político más generalizado, no puede extrañarnos que el mejor tirano fuese reputado superior a los demás; y éste parece ser el caso de Giovanni Visconti, el cual tenía, para Petrarca, la virtud de mostrarse, al protegerle a él, como un protector de los intelectuales, cosa verdaderamente rara en la Italia de su tiempo, y que también puede justificar su amistad con los Carrara de Parma, a los que estimaba cordialmente. Por lo demás, nuestro poeta no se hacía ilusiones sobre los príncipes de su tiempo. En De Publio Cornelio Scipione Africano Maiore, tras alabar a su héroe por haber distinguido a Ennio, poeta que había cantado sus hazañas y al que Petrarca estimaba mediocre, escribe: «Gracias a Dios, no tienen tal cuidado nuestros príncipes, que viven de manera que deben temer más que desear a los poetas. Los desean, en efecto, los que esperan recibir honor de su testimonio [...]. Justamente, pues, no aman nuestros príncipes a los versos y a los poetas, ni los desean; pero ni siquiera les temen, como gentes que no sólo desprecian la virtud y la fama, sino incluso la infamia. ¡Felicísima estirpe!»61.

			También hay que considerar que Petrarca debía de sentirse más a salvo en Milán que en otras ciudades de las posibles asechanzas pontificias, dado que aún no había cambiado el concepto que el nuevo papa, al que despreciaba intelectualmente, y no se guardó de decirlo y escribirlo, se había formado de él. En todo caso, Petrarca se adelantó con esta discutida decisión a los escritores que desarrollarían sus actividades en las cortes italianas, entre los cuales se cuentan los mayores ingenios renacentistas, algunos de los cuales se acogieron a la tiranía florentina del gran poeta Lorenzo el Magnífico. Así, Petrarca se manifiesta como el escritor que se hace respetar, incluso por los poderosos, como tal, y exclusivamente como tal, y exige de ellos el trato que merecen sus altas cualidades intelectuales y morales. Y es que, además, nuestro poeta no tenía un temperamento tan heroico como el de Dante y actuó de acuerdo con el suyo y con su profundo conocimiento de la realidad de su tiempo, pues en último, y primer término, lo que le interesaba era realizar una obra que, tras su muerte, se reveló como renovadora de la cultura europea.

			En octubre de 1354, Petrarca salió al encuentro del emperador Carlos IV, al que encontró en Mantua y con el que entró en Milán, donde fue testigo de su coronación como rey de Italia en enero del año siguiente. Dos años más tarde, le fue encomendada por los Visconti una misión de paz ante dicho soberano, que ya había vuelto a sus dominios de Bohemia. Francesco se trasladó a Praga, donde recibió de Carlos el título honorífico de conde palatino. Durante este viaje se produjo el terremoto que asoló a Basilea, y del que hemos hablado más arriba62. Esta salida al extranjero permitió a nuestro poeta comprobar cómo y cuánto se había extendido su fama fuera de Italia y le animó a seguir ejerciendo su apostolado humanista.

			Después de haber vuelto a Milán, no tardó en desplazarse a Venecia y a Padua, ciudad, esta última, en la que conoció a Leonzio Pilato, un extraño y desaliñado monje calabrés, de costumbres zafias y carácter hosco, al que, sin embargo, soportó, secundado por Boccaccio, porque era un buen conocedor de la literatura griega del que ambos poetas lograron, tras muchas vicisitudes, una traducción de Homero al latín.

			En esta época de la vida de Petrarca, durante la que trabajó intensamente en la organización del Cancionero, en su epistolario y en otras obras latinas, hay que situar su Invectiva contra quendam magni status hominem sed nullius scientie aut virtus (Invectiva contra un hombre de alto rango pero privado de ciencia y virtud), escrito que ha planteado el problema, al parecer ya resuelto, de quién fue su destinatario: parece tratarse de Giovanni de Caraman, elegido cardenal por Clemente VI en 1350. Por lo que Petrarca cuenta en esta invectiva, era un hombre de escasos conocimientos y carácter adulador al que se vio obligado a tratar, cuando todavía no había accedido al cardenalato y sólo tenía halagos para él, por no hacer un desaire a Agapito Colonna, pero que, una vez príncipe de la Iglesia, se permitió desacreditarle en público. Caraman, en efecto, acusó a Petrarca, principalmente, de ignorancia, de saquear las ideas de otros escritores –basándose sin duda en su costumbre de citar a sus clásicos preferidos en sus propios escritos– y de tener trato con gentes malvadas, es decir, con los Visconti. La actitud de Petrarca, en su elegante y clara invectiva, parece demasiado dura en cuanto reacción a estas acusaciones. Si bien es, que se sepa, la primera vez que se vio tachado de ignorante –y ya veremos cómo reaccionó la segunda, y por qué–, también es verdad que lo fue por una persona carente de autoridad intelectual y, al parecer, moral. Por otra parte, la acusación de valerse de las ideas de otros no debía suscitar las iras de quien, en realidad, se sentía en la obligación de difundir el pensamiento de sus autores más admirados, siguiendo, al hacerlo, una práctica muy común en sus tiempos. Ni reaccionó de manera tan impetuosa cuando, a poco de establecerse en Milán, sus amigos y conocidos le reprocharon que lo hubiese hecho, a veces con tanta acritud como Boccaccio. ¿Qué pensar, entonces? ¿No sería este Caraman quien le había acusado de nigromancia, sin duda en privado, pues la acusación era gravísima en aquellos tiempos, y cuando Petrarca se encontraba todavía en Provenza? Tal vez las nuevas habladurías fueron aprovechadas por Francesco, ahora que se sentía a salvo en la ciudad ambrosiana, para ridiculizar a aquel eclesiástico, al parecer de nada santas costumbres. Se da, además, la circunstancia de que el cardenal en cuestión había intervenido en un feo asunto testamentario en perjuicio de unos sobrinos de Giovanni Visconti con objeto de realizar unas ganancias ilícitas. Petrarca, sin nombrar a su autor, denuncia el hecho y defiende a la familia de sus protectores, sobre la que, por lo demás, no se hace ilusiones, dando con ello una prueba de su independencia moral e intelectual, pues escribe: «Vas diciendo y repitiendo –no hay nada tan locuaz como la tontería–, repites con frecuencia, digo, que los tiranos bajo cuya potestad vivo (de acuerdo con tus afirmaciones) viven de las fatigas de los pobres y de las viudas. Admitido que yo te dé esto por bueno, resulta que la acusación será aplicable a todos cuantos reinan. ¿De qué fuente, sino del sudor de los pueblos, puede proceder todo este dinero, este lujo, este tropel de servidores de que disponen los príncipes? Es mejor y más inocente o, mejor dicho, menos culpable quien de esta licencia se sirve con mayor discreción y con menores excesos. Así, como en lo demás, también en este terreno será preciso reconocer que, admitido que ninguno carece de manchas, se puede decir que el mejor es el menos malo»63.

			En 1358, y a petición de su amigo milanés Giovannolo da Mandello, que pensaba hacer, en compañía de unos amigos, una peregrinación a Tierra Santa, Petrarca escribió el opúsculo titulado Itinerarium Syriacum, especie de guía, a la vez artística y devota, en la que demuestra su vastísima erudición geográfica. Por aquel entonces, estaba trabajando en los Trionfi (Triunfos), poema que no llegó a terminar y del que nos ocuparemos después de hablar del Cancionero.

			Petrarca regresó a Milán en febrero de 1359, procedente de Padua y Venecia. Le esperaba en la ciudad ambrosiana una carta en la que se le ofrecía el puesto, que desde luego rechazó, de secretario del papa. Por lo que se ve, y de ello hay testimonio en la correspondencia del poeta, el pontífice no le consideraba ya un nigromante. Pero el gran acontecimiento de aquel año fue la visita de Boccaccio, el cual, templadas sus furias antivisconteas, pasó un mes con él en Milán. Giovanni encontró a su magister en una época crucial de su evolución espiritual, pues trabajaba entonces en De remediis utriusque fortune (Los remedios para una y otra suerte) y en la revisión del Secreto mío, de La vida solitaria y de De otio religioso (El ocio religioso), obra que había compuesto en 1347, tras haber vivido unos días en compañía de su hermano Gherardo y de los demás monjes de la cartuja de Montrieux y que forma, por así decirlo, un díptico con La vida solitaria, pues mientras este libro habla del ocio en general, aquélla está dedicada al de los monjes y tiene muy en cuenta –lo que es una novedad en su escritura– la literatura devota medieval. Todos estos escritos suponen, por otra parte, un intento de compatibilizar la literatura pagana de la antigüedad con la cristiana, y son testimonio de la creciente devoción del poeta conforme se aproximaba a la vejez.

			Según Wilkins, «entre los asuntos que los dos escritores discutieron durante aquel encuentro, hay cuatro de los que tenemos noticia, que son: la prolongada residencia de Petrarca en la ciudad lombarda, su resistencia a publicar el Africa, el valor de la poesía de Dante y la presencia en Italia de Leonzio Pilato»64. Como del último y del primero de ellos ya tenemos noticia, y como quiera que sabemos que el poema sobre Escipión no fue publicado hasta después de la muerte del magister, convendrá detenerse un poco en un asunto tan importante como el que se refiere a la valoración que Petrarca hacía de la figura y de la obra de Dante.

			Es indudable, y algunas pruebas de ello pueden verse en nuestras notas al Cancionero –y, por supuesto, y por doquiera, en los Triunfos–, que Dante influyó en Petrarca mucho más de lo que pueda parecer a primera vista –lo que no resta, ni mucho menos, originalidad a la obra petrarquesca–, y también lo es que, ocasionalmente, Petrarca había llamado a Dante guía de nuestra lengua vulgar, es decir, del italiano literario65, pero no lo es menos que su actitud frente a su genial predecesor fue muy ambigua. Ugo Dotti, en una nota a la epístola de que en seguida nos ocuparemos, y refiriéndose a la estancia de Boccaccio en Milán, escribe que «cuando Boccaccio volvió a Florencia –antes le había enviado a Petrarca el regalo de una copia de la Comedia [añadamos, por nuestra parte, que escrita de su puño y letra]– sintió la necesidad de justificarse del apasionamiento con que había valorado la poesía dantesca, y escribió a Petrarca una carta en la que le hacía notar que su estimación por él era todavía más alta que la que profesaba a Dante. Petrarca tuvo, sin embargo, la impresión de que el amigo pensaba que sentía celos de la fama del Alighieri y, en mayo de 1359, le respondió»66. En esta carta67, Petrarca empieza por afirmar que no hay peste que esté más lejos de él que la envidia y que, por lo demás, no tiene razón de odiar a un hombre al que no vio sino cuando todavía era un muchachito68, para decir poco más adelante algo que consideramos de sumo interés: «Inclinado [durante la juventud] a su mismo género de poesía, todavía ejercitaba yo mi ingenio en la lengua vulgar; nada me parecía más elegante ni había aprendido todavía a aspirar a metas más altas; pero temía, sin embargo, que si me hubiese dedicado al estudio de sus escritos o de los otros (sabes cuán influenciable es esa edad y cuán proclive a toda admiración), no me sucediese convertirme, contra mi voluntad y sin darme cuenta, en un simple imitador». Es decir, que Petrarca consideraba –pero ¿hasta qué punto, cuando ya la influencia de Boccaccio (tema en el que lamentamos no poder detenernos) le estaba haciendo que apreciase cada vez más la literatura en lengua vulgar?–, consideraba, decíamos, más importante la literatura en lengua latina que la escrita en lengua vernácula; y que, por otra parte, el nuestro no entendía convertirse en un imitador de los estilnovistas, «los otros». Y, sin embargo, la verdad es que Sennuccio del Bene, al que sin duda amó hasta el momento de su muerte, debió de iniciarle, como epígono que era de la escuela, en muchos secretos del stil nuovo –y de ellos hay huellas en la primera parte del Cancionero–; aparte de que la canción a los ojos de Selvaggia escrita por el estilnovista de la primera generación Cino da Pistoia, al que ya hemos dicho que bien pudo conocer en Bolonia69, y del que siempre fue amigo70, influyó decisivamente en las «tres hermanas» de Petrarca, dedicadas a los ojos de Laura71.

			«Tú me creerás si te digo –escribe Petrarca más adelante–, y lo juro, que de aquel hombre [Petrarca no nombra a Dante en toda la carta] me place el ingenio y el estilo y que no hablo de él sino para magnificarle. Sólo esta reserva he hecho, a veces, respondiendo a quien me interrogaba más sutilmente: que no estuvo a la altura de sí mismo, desde el momento en que en la poesía en lengua vulgar llegó más alto y fue más ilustre que en la prosa o en la poesía latina.» De esta última afirmación puede deducirse que la opinión, tan extendida entre la crítica actual, de que Petrarca no conoció las églogas de Dante y que, por lo tanto, las suyas fueron un intento –a su juicio, el primero desde la antigüedad– de restablecer este género no puede sostenerse a la vista de ella, puesto que Dante no escribió más poesía latina que la de sus églogas. Lo que Petrarca debió pretender es, como en el caso de los Triunfos, superar a Dante en clasicismo. Que lo consiguiera o no es en cierto modo irrelevante, puesto que el deseo de superación es noble en y por sí mismo, y puesto que Petrarca no necesitaba superar a nadie para ser un originalísimo poeta. De toda la carta a Boccaccio parece desprenderse que Petrarca opinaba, de una parte, que las supuestas influencias de Dante en su obra no eran sino coincidencias casuales y fortuitas y que Dante dedicó toda su vida a un estudio –el de la lengua vulgar– que no fue sino una veleidad de la juventud de Petrarca, el cual se dedicó después a más altos estudios. En lo que, por primera vez, se le puede suponer insincero, puesto que dos años antes de escribir esta carta había terminado la tercera redacción del Cancionero y aquel mismo año empezó la cuarta, y primera que ha llegado hasta nosotros, la cual quedaría completada el año 1362.

			Por otra parte, la fama de Dante entre el pueblo no era, según esta carta, envidiable. «Y en fin –escribe Francesco–, ¿cómo deberé envidiar yo, que ni siquiera envidio a Virgilio? A menos que se diga que le envidio el aplauso y el ronco clamor de los tintoreros, de los taberneros, de los laneros y de toda esa ralea cuya alabanza es en realidad una ofensa, tanto que me congratulo con el mismo Virgilio y con Homero de verme privado de ella: sé, en efecto, lo que vale, entre las personas cultas, el elogio de los incultos», lo que parece demasiado –y hasta contradictorio– como defensa contra una supuesta acusación de envidia. En realidad, la posición de Petrarca respecto a Dante y su obra es un tanto agresiva, incluso porque la dedicación de éste a la poesía vulgar no podía parecerle, sinceramente hablando, tan despreciable como dice, y prueba de ello es su trabajo constante en ella –en el Cancionero y en los inacabados Triunfos– hasta el mismo año de su muerte. Y de que era agresiva no puede cabernos duda, no sólo por esta carta al discipulus, sino también por un pasaje, mucho menos célebre que ella, de La vida solitaria, en el que la emprende con Dante a propósito de la supuesta condenación que éste hace en el Infierno del papa Celestino V, es decir, de Pietro da Murrone, al que, por haber renunciado a su dignidad pontificia, sitúa –o parece situar, pues hay quien opina que Dante se refiere a Esaú, que fue éste el que cometió la «gran renuncia» al vender su primogenitura por un plato de lentejas–, le sitúa, decíamos, en el vestíbulo del Infierno72.

			Petrarca, hombre mucho más pacífico que Dante, creía, lo mismo que muchos de sus contemporáneos, que Pietro da Murrone fue un santo, y ello es perfectamente comprensible, e incluso muy verosímil, pero –aparte de que Dante se refiriese o no a él en su enigmático verso– una cosa es aducir razones a favor de esa opinión y otra terminar de hablar del asunto con estas palabras: «Por lo demás, la fama de que ahora goza y la santidad de que se halla circundado su nombre son un premio para quien le alaba y un reproche para quien le desprecia»73.

			¿Qué pensar de todo esto? De una parte, que Petrarca y Dante parecen, según el primero de ellos, incompatibles por temperamento y por doctrina estética; que Dante era el que tenía la razón al defender la lengua vulgar como demuestra el que el Cancionero había de ser, y es, la obra más apreciada de Petrarca –y la que más vasta influencia ha ejercido en una decena de generaciones poéticas: más aún que la del propio Dante–, y que tal vez fuese necesario, para alentar los estudios latinos y el cultivo de la lengua de Roma, tomar una posición como la que tomó Petrarca frente al más admirado poeta italiano de su siglo. Si el humanismo fue –como sin duda lo fue– el más grande acontecimiento cultural de la Edad Moderna, hay que admitir que Petrarca estaba –aunque pueda no parecerlo– obrando con prudencia... y de cierta manera sin llevar demasiado lejos las cosas, pues, aunque no le habría sido difícil evitarlo, dejó en el Cancionero el testimonio de la influencia que sobre él había ejercido Dante, un testimonio que no podía dudar que fuera descubierto por los estudiosos de una posteridad que se había convertido en una de sus principales preocupaciones.

			
5. Los últimos años

			En las últimas semanas del año sesenta, nuestro poeta hizo un viaje a París con objeto de pronunciar, en nombre de los Visconti, una oración congratulatoria por la liberación del rey Juan II de Valois, que había sido hecho prisionero de los ingleses el año 56.

			A su vuelta de Francia, y tras haber pasado por Milán para dar cuenta del cumplimento de su misión, se dirigió a Padua, huyendo de la peste que estaba asolando a la ciudad lombarda. Como la plaga se extendió pronto hasta el Véneto, nuestro poeta decidió aislarse en Venecia, ciudad a la que llegó en 1362. Con ello terminó su dependencia directa de los Visconti, a los que, no obstante, siguió visitando, y su estancia de unos dos cuatrienios en Milán. Fue entonces cuando convino en legar su biblioteca a la ciudad de la laguna a cambio de que le fuese proporcionada una casa en ella, la cual resultó estar situada frente a la isla de San Giorgio Maggiore y desde la que se dominaba todo el Bacino di San Marco. Sin embargo, y por causas que nos son desconocidas, la prometida donación de libros no llegó a tener efecto.

			En Venecia, Petrarca vivió primero solo con sus criados, y desde el año 66 con su hija Francesca –su hijo Giovanni había muerto, tras una existencia desgraciada, debida en parte a su carácter, y en parte a las circunstancias, en 1361–, la cual había contraído matrimonio con un joven milanés, y ya tenía una hijita cuando se instalaron en la casa veneciana del poeta. Poco tiempo después, les nació un hijo al que dieron el nombre de Francesco.

			Antes de establecerse en Venecia, Petrarca había mantenido una relación epistolar con el dogo Andrea Dandolo, al que intentó convencer de que debía firmar la paz con Génova. Esta gestión fue un fracaso y, tras una serie de batallas y escaramuzas, la flota genovesa fue derrotada en agosto de 1353, siendo tal el estado de postración en que quedó la ciudad ligur, que terminó por ponerse bajo la protección de los Visconti mediante unas negociaciones en las que intervino nuestro poeta. Más tarde, en 1354, y enviado por los señores de Milán, Petrarca pronunció una oración de carácter político en la ciudad de San Marcos y se hizo amigo de Dandolo. No era, pues, un desconocido en el lugar en que acababa de establecerse y en el que no tardó en verse rodeado por el respeto de los notables y del pueblo.

			En agosto de 1362, Boccaccio, invitado por el florentino Niccola Acciaiuoli, Gran Senescal del reino de Nápoles, se puso en camino de la ciudad partenopea, tal vez con la intención de establecerse allí definitivamente, pero a poco de llegar a ella, y debido a que Acciaiuoli, muy ocupado en asuntos políticos urgentes, apenas si le atendió y, para colmo de desdichas, le proporcionó un detestable alojamiento, el certaldense abandonó, airado, las cercanías del Vesubio y se dirigió, probablemente en busca de consuelo, a Venecia, donde esperaba pasar una temporada con su magister. Boccaccio estuvo alojado en casa de Petrarca de marzo a julio del año 63 y «no pudo escapársele [...] que el magister se había hecho cada vez más sensible a la literatura en la nueva lengua [la vulgar]. Precisamente entonces había terminado de recoger doscientas quince rimas en el Fragmentorum liber [es decir, en el Cancionero]: y Boccaccio, ávido como siempre de escritos petrarquescos, las debió leer atentamente y quizá copiar, aunque a título provisional, durante aquella su más larga estancia y más reposada convivencia con el amigo»74. Cuando Boccaccio volvió a Certaldo, Petrarca le escribió invitándole a irse a vivir permanentemente con él, pero aquél no aceptó, seguramente por amor a su tierra natal y por hallarse comprometido en la política de su ciudad.

			Volviendo sobre el asunto, tan importante para el estudio y la comprensión del Cancionero, de la lengua vulgar, conviene poner de relieve que, durante los últimos años de su vida, Petrarca fue lector del Decamerón, se entusiasmó con él y terminó por traducir al latín –debido a su contenido moralmente ejemplar– la última de sus novelas, la de Griselda, a la que dio el título De obedientia et fide uxoria (La obediencia y la fe de la esposa); y no deja de ser significativo el que, si por un lado ello influyó en la difusión europea del Decamerón, por otro hubo no pocos eruditos que atribuyeron la novela traducida a Petrarca. En todo caso, no cabe duda de que Boccaccio influyó, como pone de relieve Branca75, no sólo en la eliminación de los prejuicios del aretino –no sabremos nunca hasta qué punto sinceros– contra la literatura en lengua vulgar, sino también en las últimas redacciones del Cancionero.



OEBPS/image/LB005358_cubierta.jpg
Petrarca

Cancionero

Alianza editorial






OEBPS/image/logo_bolsillo.jpg
Alianza editorial





